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CAPITULO I

El jinete que acababa de vadear el río Canadian, en la frontera de Texas con Oklahoma, se quedó súbitamente rígido en su montura. Procedente de los arbustos que crecían junto a la orilla, una voz acababa de ordenar:

—¡Alto! ¡Procure no hacer ningún movimiento sospechoso o le acribillo! ¡Y le estoy apuntando a la cabeza, forastero!

La voz tenía en su timbre algo que el jinete calificó de blandura. Como si su dueño estuviera nervioso. Exactamente lo que sucedía a cuantos se enfrentaban con él. Sólo que en la presente ocasión, aquél no podía ser el motivo.

El simple hecho de haberle llamado «forastero» decía bien a las claras que, quienquiera que fuese su oculto atacante, desde luego no le conocía. De lo contrario...

—Bien. Ahora apéese del caballo —se oyó de nuevo la misma voz de antes, ahora algo más firme—. A menos que me obligue a disparar no debe temer nada. Lo único que quiero es su montura.

Siguió el ruido que hace la maleza al moverse alguien entre ella y un segundo después surgió un viejecillo, de cabellos blancos y ojos hundidos, que empuñaba un pesado revólver.

Pero el jinete siguió sin moverse. Es más: A pesar de estar encañonado, su rostro no reflejaba ninguna preocupación.

—De modo que lo que quiere es mi caballo, ¿no es eso? —la voz del jinete era perfectamente normal—. Y si no me equivoco, para entrar en Texas con él, ¿verdad? Pues lo siento, abuelo, si es para eso tendrá que buscarse otro. Este es muy conocido allí. No tardarían en confundirle conmigo y pronto estaría usted muerto. Son muchos los que sueñan con liquidar a De vil Harry y...

—¡Devil Harry! (1) —exclamó el viejo interrumpiéndole, al mismo tiempo que de sus manos se desprendía el revólver que empuñaba—. ¡Será posible!

(1) Así como nosotros, según la apariencia con que nos presentan al diablo, le llamamos Lucifer, Satanás, Belcebú, etcétera (éstos en su aspecto realmente infernal), y Luzbel cuando nos lo imaginamos como un ángel, bello como tal, pero malo por su rebeldía contra Dios los americanos personifican también a los primeros con los nombres de Devil, en general, Sam Hill y Old Bendy, entre otros, y si se refieren al ángel malo, es decir bello en su apariencia externa, sin dejar de ser diablo, entonces le denominan “Devil Harry”.

 

No parecía haber advertido que había soltado el revólver. Con los ojos desmesuradamente abiertos, se había quedado como clavado en su sitio.

Por su parte, el jinete, después de apearse de su montura recogió el revólver del suelo y lo colocó en la funda vacía del viejo, que de nuevo exclamó:

—¡Devil Harry! ¡Y pensar que yo!...

Con la admiración retratada en su semblante, el viejecillo no tenía ojos más que para mirar al hombre que tenía delante.

Contra lo que había creído hasta entonces, el más famoso de los gun-men de Texas era un joven que no tendría más de veinticinco años. Alto y bien formado, de su estrecha cintura nacía un potente tórax sobre cuyos hombros se asentaba la cabeza de hombre más perfecta que el viejo había visto en su vida. Con un rostro hermoso y viril a la vea, en el que los ojos, grandes, negros y luminosos, parecían siempre sonreír.

Costaba trabajo creer que aquel apuesto joven, un verdadero Adonis por su figura, fuese el temido «Diablo» cuya fama había rebasado todas las fronteras de la Unión.

Sólo cuando su vista se posó en las negras y relucientes fundas que pendían de los costados del extraño jinete, dió con la explicación de lo que tanto le había sorprendido: El sobrenombre de «Diablo» no se debía a su belleza física, sino a la maravillosa habilidad de sus manos en el manejo de los revólveres. Una habilidad imposible, no ya de superar, sino simplemente de igualar.

—Vamos, vamos, abuelo. —La voz del extraordinario individuo le sacó de sus pensamientos, al mismo tiempo que se sentía empujado con suavidad, hacia la algaida que crecía en aquella orilla, y de la que él había salido poco antes—. Deje de mirarme como a una cosa rara y dígame a qué se debe tanto interés por conseguir un caballo.

De aquellas palabras el viejo sacó la conclusión de que no era la curiosidad lo que al joven le había hecho pronunciarlas.

—Mi vida y las de otras dos personas por lo menos —contestó, decidiéndose a hablar— dependen de ese caballo que busco. Y la razón es que tengo que cruzar la frontera de Texas antes de que lleguen los que me persiguen. Si me alcanzan me matarán, cosa que no me preocuparía si ocurriera después de haber dado el recado que llevo a cierta persona que vive en Abilene.

—¿Tan importante es ese recado?

—Todo depende de que mi viejo amigo y patrón, Milton Davis, no esté equivocado. Según él, sólo existe en el mundo un hombre que pueda salvarle.

¿Fué ilusión del viejo o el forastero se había estremecido?

—Un momento, abuelo —le oyó decir de pronto—. ¿Acaso es Monty Evans esa persona que va a buscar en Abilene?

El viejo puso cara de sorpresa.

—El mismo. ¿Es que le conoce?

—Mejor que nadie en el mundo. Tanto que puede darme a mí ese recado, con la seguridad de que él lo recibirá.

Era tanta la perplejidad del viejo, que el otro se apresuró a añadir:

—No puedo extenderme en explicaciones, abuelo. Pero lo que le he dicho es la pura verdad. Dígame qué recado lleva para Monty Evans y...

Súbitamente se detuvo. En lo alto de la ladera formada por la pendiente que ascendía desde la orilla acababan de aparecer tres jinetes.

El que iba delante señaló con el brazo extendido hacia el caballo que, aparentemente solo, se veía cerca del agua, y a continuación inició el descenso entre los otros dos que le acompañaban.

—Es Mac Guinley y dos de sus pistoleros —exclamó el viejo, apenas miró en la misma dirección que lo hacía su acompañanta Se encaró con su interlocutor y añadió, apresuradamente—: Ponga atención, Devil Harry. Esos hombres vienen por mí. Sé que no tengo escape posible, pero no importa. A pesar de su apodo, Dios le ha puesto en mi camino para que pueda cumplir la misión que me encomendaron. Escuche...

Lanzó el viejo una ojeada hacia los que cada vez estaban más próximos, y calculando que disponía de unos segundos, prosiguió:

—Si es cierto que conoce a Monty Evans, ahora tiene la ocasión de hacerle un gran favor a él y al mejor amigo de su padre. Al menos eso es lo que me aseguraron. Lo único que tiene que hacer es ir a Abilene y decirle que Milton Davis está en un grave apuro y le necesita. Con eso bastará. ¿Puedo confiar en usted?

—Hágase cuenta de que Monty ya ha recibido el recado —respondió Devil Harry, muy serio—. En cuanto a esos que se acercan...

De nuevo dejó sin acabar la frase al ver cómo los tres jinetes, que ya habían descubierto su presencia entre la maleza, se les echaban encima.

—Hola, Jim —saludó el que parecía ser el jefe, dirigiéndose al viejo—. Nos has dado trabajo, pero al fin te atrapamos. Nos despistaste al dejar atrás tu caballo muerto, y creímos que habías regresado por otro. ¡Cómo íbamos a suponer que continuarías tu camino a pie! A tus años... ¿Qué demonios te proponías hacer sin caballo? ¿Cruzar la frontera andando para que no descubriésemos tus huellas?

El hombre, un gigante rubio y pecoso, parecía disfrutar oyendo sus propias palabras. Considerándose dueño de la situación, ni siquiera había movido las manos de las riendas. Debía estar convencido de que su sola presencia bastaba para intimidar al viejo. Al desconocido que se veía a su lado ni siquiera le miró.

De ahí que se llevara una sorpresa al ver que el joven, después de ponerse en pie, se encaraba con él para decir, sin la menor amabilidad:

—Déjese de rodeos y hable claro, grandullón. ¿Se puede saber por qué persiguen a mi amigo?

—¿Su amigo? —El gigante se volvió hacia sus compañeros y exclamó con tono burlón—: ¿Habéis oído, muchachos? Este forastero dice que es amigo de Jim y quiere saber por qué le buscamos. Díselo tú, Connell.

El aludido, rechoncho y de rostro achatado en el que brillaban dos ojillos crueles y malignos, hizo avanzar a su caballo unos pasos.

—Le complaceré con mucho gusto, forastero. Aunque al mismo tiempo le daré un consejo: Apártese de su «amigo» o seguirá la misma suerte que él. Estamos aquí para matarle.

—¡Vaya! —exclamó el aludido, como si aquello le hubiera hecho mucha gracia—. Eso fué lo que me dijo él, pero me costaba trabajo creerlo. No podía figurarme que fueran ustedes tan «valientes» como para atreverse con un pobre viejo, siendo «únicamente» tres ¿O es que esperan refuerzos?

Sus palabras, repletas de ironía, hicieron que los tres hombres se miraran entre sí con una expresión extraña en sus ojos.

A Jim Shoulder, el viejo que, aunque de pie ahora también, no se había movido de su sitio, ya no le cupo la menor duda de cuáles eran las intenciones de su providencial defensor: Recabar para sí toda la atención de los tres pistoleros y obligarles a luchar con él.

Algo que el viejo sabía muy bien los otros harían con sumo gusto, máxime desconociendo la personalidad del que les retaba con sus palabras.

Por un momento estuvo tentado de descubrirle, pero no tuvo tiempo de hacerlo. En aquel preciso instante, Connell entró en acción.

—Usted lo ha querido, forastero —habló el rechoncho bandido simultaneando sus palabras con el gesto de llevarse las manos a los costados—. Esto es para que aprenda lo peligroso que resulta...

El resto de la frase la apagó el ruido de un disparo. Una onza de plomo surcó el aire, y el que estaba hablando pareció salir despedido de su montura. La bala le había entrado por la boca, matándole en el acto.

Pero no acabó así la cosa. Lo natural y lógico hubiera sido que los otros dos, al ver lo que le ocurría a su compañero, lo pensaran un poco antes de decidirse a imitarle. Sin embargo, desgraciadamente para ellos, reaccionaron con rapidez.

Como impulsados por un mismo resorte, ambos a la vez sacaron sus armas convencidos de que, atacando conjuntamente, acabarían con su enemigo.

De nuevo tronaron los revólveres y por segunda vez la infalible puntería y maravillosa rapidez de Devil Harry se hizo patente.

El gigantesco Mc Guinley se encorvó sobre su silla antes de conseguir apretar los gatillos que ya iba a presionar y, finalmente, se desplomó como un fardo de ella.

El otro, con la cabeza destrozada de un balazo, rodó por el suelo entre las patas de su caballo. Todo parecía haber acabado ya, cuando surgió lo imprevisto.

El viejo Jim Shoulder, boquiabierto de asombro por lo que acababa de ver, avanzó unos pasos hasta colocarse delante del temible tirador que acababa de vencer a tres de los mejores pistoleros de Oklahoma.

—¡Es usted maravilloso! —exclamó admirativamente—. ¡Si no lo veo con mis propios ojos no...!

El seco estampido de un revólver dejó sin acabar la frase. Una mancha escarlata apareció de pronto en el pecho del viejo. Se desorbitaron sus ojos, vaciló, y finalmente se desplomó muerto.

Devil Harry comprendió en seguida lo ocurrido. En el estertor de su agonía, el gigantesco Mac Guinley había conseguido, desde el suelo, hacer el disparo que acabó con el viejo y que en realidad iba dirigido a él.

Por un extraño capricho del destino, Devil Harry, el «Diablo de Texas», conservaba la vida a cambio de la que él había tratado de salvar.


 

 

CAPITULO II

Empujado con brutalidad desde la puerta del «saloon», el borracho fué dando traspiés hasta que al llegar a los escalones, perdiendo el equilibrio, se precipitó de cabeza a la calle.

Jeb Girty, «Viejo Cuba», como se le conocía en Woddward a causa de su borrachera casi crónica, dió varias vueltas sobre su cuerpo.

Con la fuerza que salió disparado tenía que haber dado algunas más. Pero, por fortuna para él, algo hizo de providencial tope: las patas de un caballo, que en aquel preciso momento acababa de detenerse frente a la entrada del «saloon».

Arriba del entarimado, en la misma puerta por donde había salido despedido el borracho, uno de los cuatro hombres que se reían a carcajadas cesó bruscamente de reír para exclamar, dirigiéndose al que estaba a su lado:

—Perdiste la apuesta, Nielsen. «Viejo Cuba» no ha llegado a donde decías.

—La culpa ha sido de ese caballo —protestó el aludido—. De no haberse puesto en medio...

—El caso es que has perdido, Nielsen —le interrumpió el que había hablado primero—. Dijiste que nada podría detenerle. Con que paga.

—No hay derecho. Os aprovecháis de la ocasión y eso no vale. Al menos dejadme que lo repita.

—Por mí no hay inconveniente —dijo ahora otro—. Lo que falta saber es si «Viejo Cuba» estará conforme.

—¡Claro que estará! —respondió el llamado Nielsen, empezando a bajar los escalones que le separaban calle.

El borracho seguía en el suelo, rozando los cascos del caballo que le habían detenido en su caída, sin hacer nada por levantarse. Su sombrero aparecía un poco más lejos.

Nielsen, un hombretón de mirada torva y poderosa contextura, se agachó junto al beodo. Con una de sus manazas le agarró del cinturón, y tiró hacia arriba para levantarle.

—Vamos, «Viejo Cuba» —habló Nielsen, con el cuerpo del viejo en el aire—. Tenemos que repetir la prueba. Otra botella de licor para tu gaznate, ¿sabes?

—No quiero —gimió el borracho, con voz débil—. Me... has... hecho daño... en la... espalda... ¡Eres un bruto, Nielsen!

—Vamos, vamos, no exageres, «Viejo Cuba». ¡Si sólo te di un empujoncito!

—He dicho que... no quiero... ¡Dé...jame!

Pero Nielsen no hizo caso. Sosteniendo en el aire el menudo cuerpo del borracho, hizo intención de apartarse del caballo.

Los otros tres que seguían en el entarimado reanudaron sus estentóreas carcajadas, divertidos de ver los pataleos del viejo. Pero de pronto...

—¡Deje a ese hombre en el suelo! ¿No ha oído que no quiere ir con usted?

La voz pertenecía al jinete que montaba el caballo. Había permanecido en silencio contemplando la escena, para intervenir en el momento justo en que vió cómo Nielsen pretendía llevarse al viejo a pesar de sus protestas.

Las risas de los otros tres cesaron de golpe. Nielsen se detuvo también, aunque sin soltar al que sostenía.

Así permaneció durante un par de segundos, hasta que el jinete repitió, en tono más imperativo:

—¡He dicho que suelte a ese hombre!

Esta vez Nielsen obedeció. Pero fué para aproximarse al del caballo, ya sin nada en las manos.

—Por lo visto no se conforma usted con habernos estropeado la función, amigo. Pretende además darme órdenes, ¿no es eso?

—Lo que pretendo, y ya van dos veces en el día de hoy, es evitar que un grandullón como usted abuse de un pobre viejo —respondió el jinete, mientras se apeaba del caballo.

—De un borracho empedernido querrá decir. «Viejo Cuba» es...

—Un viejo que no puede defenderse —le cortó el desconocido—. Y precisamente por eso, por sus años y por estar borracho, aun debía avergonzarle más su comportamiento.

Los compañeros de Nielsen se miraron entre sí. Habían bajado a la calle y rodeaban ahora a su amigo que, observando fijamente al forastero, se había quedado sin saber qué decir.

Era ya de noche. Pero a la luz del farol que alumbraba la calle, colgado de un gancho en la esquina del local del que habían salido, pudieron ver que se trataba de un joven que no tendría más de veinticinco años. Alto y bien plantado, su esbelta figura daba la sensación de poseer la flexibilidad de un muelle. Era moreno, curtido por el aire y el sol. Con un rostro hermoso y viril a la vez, en el qué sus ojos negros, grandes y de mirar penetrante, parecían reír siempre,

—Supongamos que insisto en llevarme a «Viejo Cuba» —habló por fin .Nielsen, con oculto significado—. ¿Me lo impediría usted?

—No habrá necesidad —fué la tranquila respuesta que obtuvo—. Usted —y el forastero recalcó la palabra—, no tocará al viejo.

Relampaguearon peligrosamente las pupilas de Nielsen mientras, haciendo una seña a sus amigos para que se apartaran, retrocedía un paso y se inclinaba sobre el caído borracho.

Alargó la mano con la clara intención de asir de nuevo el cinturón, mas no llegó a rozarlo. Unos dedos se engarfiaron alrededor de su muñeca. Siguió un fuerte tirón, y Nielsen se encontró separado del cuerpo que ya creía tocar.

—Es usted un cabezota, amigo —oyó que le decían a continuación—. Se está buscando una buena zurra y la va a conseguir. Porque le advierto que...

Antes de que el forastero pudiera terminar, Nielsen entró en acción. Como si fuera aquello lo que esperaba, súbitamente proyectó el puño derecho hacia adelante.

Pero no alcanzó su objetivo, que era la barbilla del otro. Simultaneando el giro que había dado a su cabeza para evitar ser tocado, el desconocido movió velozmente, primero un brazo y luego el otro, para castigar con enorme contundencia los costados de Nielsen.

Este resopló con fuerza para expulsar el aire que le estorbaba. Después, arremetió como un toro, precipitándose de cabeza contra su enemigo.

El forastero le recibió a pie firme. Esperó a que la testa de Nielsen casi le rozara y entonces, abatiendo las dos manos de canto, le asestó un fuerte golpe en la nuca que le hizo morder el polvo.

Pero Nielsen era un luchador al que no se vencía fácilmente. Comprobado ya que su enemigo era digno de él, cambió de táctica.

Desde el suelo, alargó una mano repentinamente para abarcar con ella el tobillo derecho del forastero. Al mismo tiempo, dando una vuelta sobre su cuerpo, arrastró con él al que, sorprendido por el brusco ataque del que ya creía vencido, no pudo evitarse rodar también por el suelo.

Aquello era lo que Nielsen buscaba. Como una fiera saltó entonces sobre su enemigo y empezó a golpearle. Ahora luchaban cuerpo a cuerpo. Con la ventaja para Nielsen de poseer una anatomía de mucho mayor peso y envergadura que la de su contrincante.

La calle se había llenado de curiosos, procedentes del «saloon». Al propagarse la noticia de que Nielsen se estaba peleando con un forastero, todos habían salido para presenciarla. Una pelea en la que el gigantesco Nielsen interviniera, siempre era acogida con expectación.

Hasta el propio «Viejo Cuba» había levantado la cabeza para mirar.

Los golpes entre los dos luchadores eran cada vez más contundentes. El forastero seguía debajo. Todo el mundo esperaba verle derrumbarse de un momento a otro. Pero...

De pronto, el puño del desconocido chocó con la nariz de Nielsen, proyectando su cabeza hacia atrás. Momento que aprovechó el forastero para encoger una pierna, apoyar el pie en el pecho del que tenía encima y librarse de él.

Incorporándose de un salto, el joven forastero permitió que Nielsen se levantara también, mientras él respiraba hondo para rehacerse.

La emoción de los curiosos llegó al límite al contemplar el nuevo cariz que tomaba el combate. Por primera vez en su vida, Nielsen llevaba las de perder. Los puños de su antagonista le martilleaban en todo el cuerpo, sin poder hacer nada por evitarlo. Su rostro era ya un guiñapo irreconocible.

Tambaleándose de un lado a otro, Nielsen manoteaba en el aire completamente atontado. Hasta que por fin, un fulminante gancho que le alcanzó de lleno en el mentón, le hizo rodar por el suelo, a pocos pasos de «Viejo Cuba».

—Bueno, esto se acabó —oyeron todos que decía el forastero, jadeando por la fatiga. Y añadió, dirigiéndose a los tres compañeros del vencido—:  Recuerden que ya le advertí antes de empezar. Lo digo tan solo para que no me echen la culpa a mí, si ahora tiene que guardar cama durante unos días.

Los tres hombres se consultaron con la vista. Después, como si hubieran llegado a un acuerdo, uno de ellos se apartó del grupo para adentrarse en el corro

—Esto no puede quedar así, forastero —habló en son de reto—. Si quiere salir con vida ahora de aquí, tendrá que matarme a mí antes. Y no precisamente a puñetazos, que ya hemos visto lo hace muy bien, sino con los revólveres.

El forastero se hallaba agachado junto a «Viejo Cuba», al que ayudaba a levantarse, cuando oyó aquellas palabras. Sin embargo, hasta que el borracho no estuvo de pie y alguien se encargó de él para que no cayera, no se volvió hacia el que le provocaba.

La luz del farol que alumbraba la calle dió ahora de lleno en su rostro, permitiendo ver la perenne sonrisa de sus labios.

El que había hablado, abierto de piernas y con las manos engarfiadas, casi rozaba las fundas de sus armas.

—Por lo visto todavía quieren más jaleo, ¿no es eso? —dijo el desconocido, muy tranquilo—. Bien, amigo. Si ése es su gusto, empiece cuando quiera. Por mí no hay inconveniente en que siga la función.

—Vamos, Pick —apremió uno de los otros dos que se habían quedado atrás del que había iniciado la cuestión—. Acaba de una vez para poder cuidarnos de Nielsen.

El llamado Pick no se lo hizo repetir. Con una rapidez que le retrataba como un profesional del revólver, sus manos se movieron velocísimas para cerrarlas alrededor de las nacaradas culatas.

Tiró de ellas hacia arriba y...

Desde el centro de lo que había sido el corro, disuelto ahora ante la proximidad de los tiros, todos cuantos vieron al que se encontraba allí, hubieran jurado que no se había movido.

Al menos nadie lo notó. Pero el único disparo que se hizo había salido precisamente de su revólver.

Pick pareció de pronto que chocaba contra una pared. Su cuerpo rebotó hacia atrás y ante los admirados ojos de los que presenciaban la escena, se desplomó en el suelo, sin haber llegado a desenfundar.

En el acto, los dos compañeros del caído iniciaron el gesto de sacar sus armas a la vez. Pero no llegaron a tocarlas.

Súbitamente se quedaron inmóviles al oír que alguien exclamaba:

—¡Por Satanás! ¡Ya decía yo que ese hombre no me era desconocido! ¡No podréis nunca con él, granujas! ¡Tenéis enfrente a Devil Harry en persona!


 

 

CAPITULO III

Al murmullo de asombro que brotó de entre los reunidos siguió un pesado silencio. Todas las miradas se clavaban ahora en el causante de aquella expectación y en los dos que, con una lividez mortal en sus rostros, daban la impresión de estatuas, con los brazos en la clásica postura que un simio adopta al andar.

Sus engarfiadas garras, a menos de una pulgada de distancia de las culatas que un segundo antes se disponían a empuñar, temblaban ahora ante el temor de que en su nerviosismo llegaran a rozarlas.

Las culatas aquellas eran ahora para ellos como un cable de alta tensión. El menor contacto con ellas significaba la muerte.

Inmóviles, casi sin atreverse a respirar, sus desorbitados ojos siguieron con la vista el tranquilo paso del que, siempre sonriente, se detuvo por fin junto a ellos.

—Recojan a su amigo y llévenselo —le oyeron decir—. Aunque lo parece no está muerto. Pero al igual que ese grandullón —y señaló al todavía inconsciente Nielsen—, necesita de los cuidados de un doctor... ¡Ah! Y oigan esto: la próxima vez que echen mano a sus revólveres, utilícenlos Sobre todo no me obliguen a que los use yo. Porque si esto ocurriera, ya no volverían a necesitarlos más. La función ha terminado. ¡Largo de aquí!

Sin preocuparse más de ellos, el forastero giró sobre sus talones para acercarse al que sostenía al borracho, que era precisamente el mismo que había descubierto su personalidad.

—¿Tendría inconveniente en acompañarme hasta el domicilio de este hombre? —y señaló a «Viejo Cuba»—. De paso aprovecharíamos para charlar un rato.

El hombre, de cierta edad, alto y delgado, con unas enormes patillas rojizas que le cubrían casi toda la cara, respondió:

—Será un placer para mí servirle de guía Devil Harry. Cuando guste.

Por toda respuesta, el joven levantó el cuerpo del borracho, que no parecía darse cuenta de nada, y lo colocó sobre la silla de su caballo. Después, llevándole de las riendas, empezó a caminar junto al de las patillas, dejando detrás de él, un murmullo de comentarios que se fué apagando a medida que se alejaban.

El domicilio de «Viejo Cuba» resultó ser una mísera cueva natural, enclavada en un pequeño barranco de las afueras del pueblo.

—¿Está seguro de que es aquí donde habita? —se extrañó el joven apenas estuvieron dentro, costándole trabajo creer que una persona pudiera vivir en aquellas condiciones.

El de las patillas había encendido un cabo de vela para alumbrar la covacha. Señaló hacia un rincón donde se veían varias mantas viejas y sucias, colocadas en el suelo unas encima de otras, y respondió:

—Ahí tiene su cama. Deposítele en ella con la seguridad de que no despertará durante un par de días.

No sin cierto reparo, Devil Harry se desprendió del menudo cuerpo del borracho que llevaba en los brazos. Después, echando una ojeada a su alrededor, permaneció unos segundos pensativo.

—Si le parece podríamos salir fuera —sugirió el de las patillas, sacándole de su abstracción—. Con tres personas aquí dentro, pronto se enrarecería el aire y acabaríamos asfixiados.

—Creo que tiene usted razón, amigo. Salgamos —Y una vez en el exterior, después de aspirar con deleite el aire de la noche, añadió—:  Esto es ya otra cosa. Hasta este momento no he sabido con certeza lo que se debe padecer estando encerrado.

—Cierto —respondió el otro—. Aunque en el caso de «Viejo Cuba» todo es distinto. Si vive en esas condiciones es porque quiere. Conozco a una docena de personas que gustosas le acogerían en sus casas.

—No le entiendo. ¿Quiere decir que «Viejo Cuba» vive en esa cueva por su gusto?

—Así es. Ese total abandono y su conversión en el borracho que todos conocen por «Viejo Cuba», es una penitencia que él mismo se impuso hará cosa de cinco años. Cinco años durante los cuales no ha hecho más que padecer. En una palabra: se está matando de la forma más lenta y horrible. Nadie sabe la razón, pero, desde luego, esa es la realidad.

Devil Harry no salía de su sorpresa. De buena gana hubiera preguntado muchas cosas más sobre aquel desconcertante «Viejo Cuba». Pero comprendiendo que el de las patillas querría irse a dormir, optó por demorar la satisfacción de su curiosidad, limitándose a lo que de momento era mucho más importante para él.

—Es muy interesante eso, pero ya hablaremos en otra ocasión —dijo—. Ahora, ¿adivina usted por qué le pedí que viniera a acompañarme?

A la clara luz de la luna que alumbraba aquellos parajes, el joven pudo ver perfectamente la sonrisa que dibujaban los labios del pelirrojo, antes de responder:

—Supongo será porque descubrí quién era usted, ¿me equivoco?

—No. Y eso es lo que quiero que me aclare. ¿Dónde y cuándo me conoció para saber quién soy?

—La pregunta es fácil de contestar. Hace tres meses me encontraba en Amarillo y fui uno de los que presenciaron su encuentro con Joe Abell. El bandido que se escapó de la cárcel con el propósito de vengarse del juez que le condenó, sin poder sospechar que con quien iba a vérselas era con usted. Así fué como le conocí. Y si bien su fisonomía se me quedó grabada para siempre en la imaginación, fué al ver su característica manera de mover los brazos para sacar los revólveres, por lo que esta noche le reconocí. Al disparar sobre Pick, actuó usted exactamente igual que cuando liquidó a Joe Abell, Con la única diferencia que a Joe le dejó seco en el acto, mientras con Pick se limitó a rozarle la cabeza para que perdiese el conocimiento.

—¡Diablos! ¿Quiere decir que usted supo desde el primer momento que no había disparado a matar?

—Eso no. Como todos los que le vimos caer, hubiera jurado que Pick estaba muerto. Sólo cuando usted lo desmintió, adiviné la verdad.

—¡Menos mal!—comentó el joven—. Por un momento creí que había perdido facultades. Pero sigamos con nuestra conversación. Recuerdo también que llamó usted «bandidos» a los dos compañeros de Pick. ¿Fué acaso por su comportamiento con «Viejo Cuba»?

—¡Qué va! Lo de «Viejo Cuba» fué una broma sin importancia comparado con lo que vienen haciendo desde hace años Esos hombres pertenecen a la cuadrilla de Kerry Slade, verdadero amo y señor de Woodward. Todos son pistoleros de profesión y abusan de su fuerza para implantar un terror que a nadie deja vivir tranquilo. Hubiera dado mi brazo derecho porque en vez de Pick se hubiese tratado de Mac Gunley. Habría tenido que matarlo, haciendo con ello un gran favor a la población.

—¿Tan canalla es ese Mac Gunley? —preguntó el forastero con un tono que extrañó al de las patillas.

—Juzgue usted mismo. Su última hazaña ha sido asesinar al hombre más bueno y honrado de estos contornos. Se llamaba Milton Davis y... ¡Eh, amigo! ¿Qué diablos le ocurre? Me está destrozando...

—Repita ese nombre —le interrumpió Devil Harry excitadísimo, mientras soltaba el brazo que sus dedos habían agarrado casi sin darse cuenta—. ¿Ha dicho usted Milton Davis?

—Sí. Eso he dicho. Pero...

—¿Cuándo ocurrió? —volvió a interrumpirle el «gun-men», ahora más calmado—. Según mis noticias, ayer vivía aún.

—Y así era. Pero le mataron esta mañana.

—¿Cómo sabe que fué Mac Guinley? ¿Es que lo hizo ante testigos?

—Los hombres de Kerry Slade no se preocupan por esas minucias. En Woodward no hay más ley que la suya y hacen lo que quieren, seguros de que no van a pedirles cuentas. Y volviendo a lo del viejo Davis, para nadie era un secreto que de antemano estaba sentenciado a acabar como ha acabado. Aunque no podíamos sospechar que fuera la desaparición de Jim Shoulder lo que precipitara su fin.

—¿Qué tenía que ver ese Jim Shoulder con Milton Davis?

—Simplemente que era su hombre de confianza. Desde hace más de treinta años siempre habían vivido juntos, sin que jamás hubiera entre ellos el menor roce. De ahí nuestra extrañeza cuando esta mañana, al presentarse Mac Gunley y seis de sus pistoleros en el «Diamond», nos enteramos que había desaparecido del rancho. Según parece habían encontrado el cadáver de su caballo en el camino que se dirige a la frontera de Texas, y querían saber si había regresado por otro.

—Un momento. Está usted hablando como si realmente lo hubiera presenciado. ¿Es que se encontraba en el rancho?

—¡Canastos!—exclamó el de las patillas—. Añora que dice usted eso me doy cuenta de que no me he presentado todavía. Olvidé decirle que mi nombre es Don Pottier y que pertenezco a la plantilla del «Diamond». Mi presencia en el pueblo se debe a que bajé a organizar lo del entierro del patrón, que será mañana al mediodía. ¿Cree que es bastante respuesta para su pregunta?

—Sí. Y eso explica que esté usted tan bien enterado de todo. Dígame ahora: ¿qué ocurrió para que Mac Guinley disparase contra su patrón?

—Pues verá. Al interés que Mac Guinley demostró por enterarse del paradero de Jim Shoulder, mi patrón le respondió que a él no le importaba dónde pudiera haber ido. Que ya lo sabrían a su tiempo, si es que tanto les interesaba. Entonces Mac Guinley, echando maldiciones por la boca, dijo que no se iría de allí sin saberlo. El viejo se enfureció y le amenazó con liarse a tiros con él si no se marchaba en seguida. Y para dar más énfasis a sus palabras, instintivamente, se llevó las manos a los costados. Aquello fué lo que debía esperar Mac Guinley. Porque adelantándosele, disparó contra el viejo a quemarropa, matándole.

El de las patillas hizo una pausa para comprobar el efecto que sus palabras causaban en su oyente, y prosiguió:

—Por desgracia, los que estábamos allí éramos insuficientes para castigar a aquellos miserables como se merecían. Imagínese que, por si fuera poco el crimen que habían hecho, el muy bandido de Mac Guinley aun tuvo la desfachatez de dirigirse a la hija de su víctima, que había acudido al ruido de los disparos, y decirle lleno de burla: «Le aconsejo que no haga ninguna reclamación, muchacha. Lo único que adelantaría sería acarrearse nuevos disgustos. Y en cuanto a Jim Shoulder, ya no es necesario que me digan nada. Sabiendo que no está aquí, no se preocupe, que antes que sea de noche ya habremos dado también buena cuenta de él. Hasta pronto».

La única luz que les alumbraba era la que proyectaba sobre la tierra silenciosa y tranquila, los pálidos reflejos del disco lunar. Pero así y todo, Don Pottier, el pelirrojo de las patillas, percibió claramente la feroz mirada que fulgió en los siempre rientes ojos de Devil Harry al oír aquellas palabras.

—¡Mac Guinley! ¡Mac Guinley!—le oyó exclamar. Y por un momento creyó que el joven desvariaba—. Gustoso daría diez años de mi vida por no haberte encontrado hoy. ¡La muerte que te di fué demasiado benévola para la que te merecías! ¡De haber sabido esto antes!...

Aumentando hasta lo indecible el desconcierto del que le oía, y sin acabar la última frase, bruscamente cambió de conversación.

—Hábleme de Kerry Slade, abuelo —su costumbre de llamar así a todos los hombres de cierta edad, era ya un vicio—. Necesito que me diga lo que sepa de él... Y no me mire así. No estoy loco, ni mucho menos.

Pero el de las patillas no parecía compartir su opinión. Tragando saliva, temeroso de las consecuencias de su osadía, se atrevió a decir:

—Perdón, Devil Harry. Pero si no está loco, al menos lo da a entender. ¿Qué significa eso de que ha matado a Mac Guinley? Antes habló de él como si no le conociera y en cambio ahora asegura que...

—Que murió a mis manos, ¿no es eso? —le interrumpió, sin dejarle acabar—. Pues bien. Así ha sido. A él y a los dos que le acompañaban los maté yo esta misma tarde. Pero de haber sabido lo que ahora sé, puede estar seguro de que su muerte hubiese sido muy distinta. Y para que acabe de asombrarse. Mac Guinley cumplió lo que anunció respecto a Jim Shoulder. No pude evitar que antes de morir él, acabara con el viejo. Y ahora, puesto que ya ve que no estoy loco, hábleme de Kerry Slade. Puede creerme que tengo motivos de sobra para querer enterarme de cuanto se refiera a él.

Don Pottier no salía de su asombro. Desde que estaba con aquel extraño joven iba de sorpresa en sorpresa. «¿Cuál será la próxima?», se preguntaba.

Sentado ahora sobre una piedra de las que formaban la entrada de la cueva habitada por «Viejo Cuba», indicó con un gesto a su acompañante que le imitara. Luego empezó:

—Cuando hace cosa de cinco años, Kerry Slade se estableció aquí, desde luego nadie podía sospechar que iba a convertirse en lo que es hoy. Nada más llegar ya empezaron a ocurrir cosas raras en el pueblo El resultado de la primera de ellas lo tiene usted ahí dentro— y el de las patillas señaló con un ademán a la cueva que tenían a sus espaldas—. De la noche a la mañana vimos cómo se instalaba en el rancho de Jeb Girty para que éste se convirtiera desde entonces en «Viejo Cuba». Cómo se las arregló Kerry Slade para ello, nadie lo sabe. Lo cierto es que allí vive, rodeado de su cuadrilla de asesinos con los que domina al pueblo como un verdadero reyezuelo.

Terminó de liar el cigarrillo que había empezado a hacer, y cuando lo hubo encendido, prosiguió:

—Después del rancho de Jeb Girty le tocó el tumo al de Roy Kenner. Le siguió el de Boby Chisholm y a continuación los de Judy Footner y Lee Meissel. Es decir: los mejores de la comarca si se exceptúa el «Diamond»... ¡Ah! Supongo que no hará falta decir que todos esos propietarios, menos «Viejo Cuba», han muerto.

Por primera vez desde que Don Pottier empezara a hablar, el joven abrió la boca para preguntar:

—¿Cómo se explica que siendo el «Diamond» mejor rancho que los otros, todavía no se haya apoderado de él?

—La explicación tiene un nombre: Stella Davis. Enamorado de ella, su más ferviente deseo es hacerla su esposa Si no fuera por eso, el «Diamond» ya sería suyo también.

—Ahora sí que no lo entiendo. Si tanto desea hacerla su esposa, ¿cómo es posible que ordenara asesinar a su padre? ¿Acaso no se da cuenta de que él mismo se ha cerrado todas las puertas?

La sonrisa que apareció en los labios del de las patillas parecía más bien una mueca.

—Se nota que usted no conoce a Kerry Slade, Devil Harry. Pero le aseguro que si efectivamente fué él quien ordenó la eliminación del viejo Davis, es porque ese nuevo crimen no debe significar ningún obstáculo para sus planes. ,

Contra lo que esperaba, su oyente no hizo ningún comentario. Se limitó a decir:

—Continúe, abuelo. ¿Qué más sabe de Kerry Slade?

—Creo que ya le he dicho bastante. Con su hermana hace una pareja que...

—¿Su hermana? —le interrumpió el joven—. A propósito. Todavía no me ha dicho si ese Slade es joven o viejo.

—Depende de cómo se le mire. No es que sea viejo del todo, pero representa menos años de los que realmente tiene. Unos treinta o treinta y cinco.

—¿Y dice que su hermana se parece a él?

—Tan sólo la he visto una vez, aunque fué suficiente para conocerla. Imagínese una diosa de carne, pero con un corazón tan negro como el de su hermano. Y si me apuran, hasta añadiré que con menos entrañas que él. Para que se dé una ligera idea de la clase de mujer que es, bastará con que le diga que, con mis propios ojos la vi azotar al dueño del almacén principal del pueblo, simplemente porque se atrevió a recordarle una cuenta que había dejado pendiente... Espere. Eso no fué todo. Después, ordenó a Mac Guinley que le colgara de su misma puerta. ¡Y ella presenció la ejecución sin la menor repugnancia o reparo! ¡Casi diría que disfrutando de ver al pobre hombre patalear al final de la cuerda!

—Entonces, eso no es una mujer, sino un demonio con faldas.

—Sí. Pero un demonio con tan hermosa figura que no hay hombre capaz de resistir la tentación de adorarla. Más que los billetes de Kerry Slade, lo que domina a su cuadrilla de asesinos es el hechizo de su hermana Verna. Los tiene a todos como embrujados, hasta el punto de que harían cualquier cosa que ella les mandase.

Súbitamente, como si algo se le acabara de ocurrir, Don Pottier se pegó una palmada en la frente.

—¡Por todos los diablos! —exclamó—. Ahora que caigo, ¿sabe que no me extrañaría nada que hubiese sido ella la que dió la orden a Mac Guinley de liquidar a mi patrón?... ¡Pues claro! ¡Ahora lo comprendo! Hasta creo adivinar el motivo... Sí. No puede ser por otra cosa que por el manantial.

Excitándose por momentos, el viejo prosiguió:

—Por si no lo sabe, la mayor ambición de Verna Slade es la de poseer el rancho «Diamond», con cuyo manantial sería prácticamente la dueña de toda la comarca. Su hermano esperaba conseguirlo para él casándose con la señorita Stella. Pero, por alguna razón que ignoro, ese demonio de mujer ha debido decidirse a actuar por su cuenta.

Devil Harry esperó a que el de las patillas acabara su parrafada para decir:

—Acláreme eso del manantial, abuelo. Si según ha dicho antes su propietario puede considerarse verdadero dueño de la comarca, ¿por qué, entonces no lo ha sido nunca Milton Davis?

—Sencillamente: porque no quiso. Escuche... Como ya se habrá dado cuenta, la comarca de Woodward está constituida por una meseta enclavada entre los ríos North Canadian y Canadian. Esto significa que el agua de esos ríos, al deslizarse muy por debajo de la superficie de la meseta, no se puede utilizar para regar sus tierras. Para ello hay que servirse del manantial que nace precisamente en terrenos del «Diamond». Manantial que por su abundancia cubre todas las necesidades de la comarca..., siempre y cuando su propietario esté conforme en repartir agua. Y esto es lo que ha venido haciendo Milton Davis. Al contrario de lo que pretenden los hermanos Slade, mi patrón no pensó nunca en explotar su propiedad, obligando a que los usuarios paguen el agua que gasten.

Devil Harry pareció meditar durante unos segundos. Luego declaró:

—Supongamos que acierta en sus suposiciones, ¿acaso se figura esa Verna Slade que por haber matado a su dueño, el manantial ya es suyo?

—De que sea así ya se encargará el juez Farrigton. Está vendido a los Slade y, o mucho me equivoco, o ya verá usted cómo encuentra la manera legal de que el «Diamond» cambie de dueño. Ha hecho lo mismo otras veces y lo hará una más.

Devil Harry se puso de pie y la luz de la luna proyectó su sombra en el suelo. Cuando lo hizo, imitado por el viejo de las patillas, manifestó:

—No pensaba moverme de aquí hasta que, ya de día, pudiera llevarme a «Viejo Cuba». No obstante, después de lo que acabo de oír, no puedo perder tanto tiempo. —Llegó hasta su caballo y de un salto se acomodó en la silla. Luego, desde arriba, ordenó —:  Suba a la grupa abuelo. Por segunda vez va a servirme de guía. ¿Por dónde se va al «Diamond»?

 

CAPITULO IV

Arrodillada a los pies del lecho donde el dueño del «Diamond» dormía su último sueño, Stella Davis, acrecentada su palidez por la luz de los velones encendidos, oraba en silencio.

Sus ojos habían agotado ya todas las lágrimas. Pero su corazón, sangrante y afligido, no cesaba de llorar.

Clavaba la vista en la yacente figura del que, pasadas unas horas ya no volvería a ver más, su marfileño rostro reflejaba, con el más cruel de los realismos, la trágica desesperación de quien lo ha perdido todo. Su inmovilidad era tan absoluta que daba la impresión de ser una estatua. Ni siquiera pareció darse cuenta de que alguien acababa de entrar en la estancia. Fué preciso que una mano la tocara suavemente en el brazo, para sacarla de su abstracción. Entonces, sus ojos se clavaron, en mudo reproche, en quien así venía a importunarla, sin piedad a su dolor. Unos ojos que súbitamente se agrandaron por el asombro, al advertir que el dueño de aquella mano le era totalmente desconocido.

Instintivamente giró la vista para consultar a la otra persona que se le había acercado, pero como ésta permaneciese callada, de nuevo se volvió hacia el primero, con una expresión de temor retratada en sus pupilas.

—Lamento en el alma que tengamos que conocernos en estas circunstancias, Stella —oyó que decía una voz de agradable timbre, pero que aumentó su desconcierto por aquella familiaridad con que era tratada—. Me llamo Monty Evans. ¿No la habló nunca su padre de mí?

Apenas pronunciadas aquellas palabras, en la estancia se oyó un gemido mezclado con una exclamación. El primero había brotado de labios de la muchacha, mientras que la segunda fué el que estaba junto a ellos de pie, quien la soltó.

Se trataba de Don Pottier que, inesperadamente, acababa de dar con la explicación del interés que aquel joven demostrara al hacerle tantas preguntas. Y por fin lo había comprendido. Devil Harry y Monty Evans, el hijo del mejor amigo de su patrón, eran una misma persona. Lo cual significaba que los hermanos Slade iban a chocar con un hueso duro de roer.

Por su parte, Stella Davis, aunque por un momento pareció que iba a volver a su postración de antes, tras lanzar una intensa mirada al cadáver de su padre, reaccionó en una forma insospechada.

Apoyó una mano en el brazo del que acababa de presentarse como al hombre más querido de su padre, y levantándose, pronunció, casi en un susurro:

—Acompáñeme a la otra habitación, Monty.

Seguidos de Don Pottier, que se había convertido en la sombra del tejano, salieron al pasillo. Minutos después entraban en una espaciosa sala que por las trazas debía ser el despacho del difunto propietario.

Durante unos segundos, nadie se atrevió a romper el silencio. Mejor dicho, Monty Evans esperaba que lo hiciera la joven. Por el tono de las únicas palabras que hasta entonces había pronunciado, él estaba seguro de que el hacerle salir de la habitación mortuoria tenía algún motivo.

Y no se equivocó. Súbitamente, Stella Davis, de pie junto a la mesa donde tantas veces había visto trabajar a su padre, se volvió hacia el que la observaba en silencio.

—Antes me hizo una pregunta, ¿recuerda? Quería saber si mi padre me había hablado de usted. Pues bien. Lo hizo muchas veces. Disfrutaba explicándome sus aventuras, de todas las cuales estaba enterado. Lo que nunca he llegado a saber es la razón de que me prohibiera hablar de ellas con nadie. Ni siquiera con Jim Shoulder. No quería que se supiese que el hijo de su amigo Karl Evans era ese famoso terror de pistoleros conocido por... Dígalo usted, ¿quiere?

Los ojos del tejano se clavaron en los de ella con curiosidad. Acababa de darse cuenta de que la muchacha no era tonta. Con aquella pregunta, quería cerciorarse de que no trataban de engañarla.

—Se refiere al apodo con que se me conoce en Texas, ¿verdad? —respondió, mientras avanzaba un par de pasos hacia la mesa —. O lo que es lo mismo: quiere estar segura de que yo no soy un farsante. Pues bien, señorita. No lo dude más. Yo soy ese Devil Harry que su padre...

—No siga, Monty —le interrumpió ella, con los ojos brillantes de excitación—. Es todo lo que quería saber.

Mientras hablaba se había apartado de la mesa para apoyar sus manos en los hombros de él, que de pronto, parpadeó en el colmo de la sorpresa.

—Escúcheme bien, Devil Harry —acababa de decir Stella Davis, con los dientes apretados y mirándole directamente a los ojos —:  ¡Quiero que mate a un hombre llamado Mac Guinley!

Rezumaba tanto odio y rencor aquella petición, que el propio Devil Harry se estremeció al oírla.

Ya no había duda de cuál había sido la causa por la que la muchacha había dejado de velar al cadáver de su padre, tan pronto como supo la personalidad de aquel inesperado visitante.

El gusano de la venganza había anidado en su pecho, y Dios ponía en sus manos el instrumento para llevarla a cabo.

—¿Por qué no responde, Devil Harry? —en la voz de Stella se advertía el temor que la embargaba ante el solo pensamiento de que él no quisiera aceptar—. Nunca como en esta ocasión podrá usar de su habilidad para hacer una buena obra. ¿Sabe quién es ese Mac Guinley cuya muerte le he pedido? ¡Pues el asesino de mi padre! ¡Del mejor amigo del suyo! ¿Comprende por qué?...

—Tranquilícese, señorita —la interrumpió él, apartando con suavidad los brazos que se apretaban a su cuello—. Está demasiado excitada y no le conviene... Muy bien. Ya veo que sabe dominar sus nervios.

Obligándola a levantar la cabeza que había inclinado sobre su pecho, empujándola hacia arriba con la punta de sus dedos, guardó un segundo de silencio, mientras buceaba en aquellos lindos ojos, enrojecidos por el llanto. Luego, declaró:

—Deseche de su cabecita esos malos pensamientos, señorita. Para su tranquilidad quiero que sepa una cosa: lo que acaba de pedirme ya lo he hecho antes de venir aquí. Puede estar segura de que Mac Guinley ya no volverá a asesinar a nadie más... ¿Satisfecha?

—¡Oh, Monty!

Stella Davis no pudo decir nada más. Su excitación nerviosa de una parte, y de otra la sorpresa que le causó aquella declaración, acabaron con su resentida fortaleza.

De seguro que hubiera caído al suelo si el tejano, adivinando lo que iba a ocurrir, no la hubiese sostenido en sus brazos.

—Busque en seguida a una mujer. Cualquiera de las que están en la habitación que dejamos antes puede servir —ordenó Monty al de las patillas, que al ver desplomarse a su patrona había corrido a su encuentro—. Y si no, espere. Será mejor que primero la llevemos a su habitación. Guíeme usted.

Minutos más tarde, después de dejar a la muchacha acostada y bien atendida, el tejano y Don Pottier salieron de la casa.

Ya no había luna. Pero en el horizonte, una tenue claridad anunciaba la proximidad del nuevo día.

—Bueno, abuelo —habló Devil Harry, dirigiéndose a su acompañante—. Está visto que su misión es la de guiar mis pasos desde que llegué al pueblo. Condúzcame a donde duermen los que no están de turno en el velatorio.

Sin decir palabra, el viejo de las patillas echó a andar hacia un enorme barracón construido a un lado de la casa principal.

—Aquí es —dijo, deteniéndose junto a la puerta—. ¿Quiere que los llame?

—Espere. He cambiado de parecer. En vez de despertarlos a todos, llame únicamente al capataz. Los espero junto a la cerca Allí.

Y el tejano señaló con el brazo extendido hacia un extremo de la empalizada.

Monty Evans acababa de encender un cigarrillo cuando regresó el viejo Pottier. Le acompañaba un hombre, bastante joven, de facciones que irradiaban simpatía, pero de una fealdad absoluta.

—Aquí tiene al capataz, Devil Harry. Perdónele si trae cara de asustado, pero cuando le dije quién preguntaba por él, le faltó muy poco para que echara a correr... Se llama Johnny Stuart.

—Bien, Stuart —habló el joven, mientras alargaba una mano que el otro estrechó, casi con precaución—. Olvide lo que le haya podido decir este bromista de Pottier. Mi nombre es Monty Evans y, desde ahora, el que llevará la dirección del rancho. Lamento tener que robarle un par de horas de sueño, pero no se preocupe. Ya las recuperará.

Seguido de los otros dos empezó a andar hacia la casa, añadiendo:

—Quiero que me conteste a un par de preguntas. Veamos: ¿de cuántos hombres se compone el equipo?

El capataz ya se había repuesto de su primera impresión.

—Exactamente de cuarenta y dos —respondió muy seguro. —Y añadió—:  El patrón trató varias veces de aumentar la nómina; pero por culpa de esos malditos Slade, nadie quiere venir a trabajar a esta comarca. En todo caso, los únicos que vienen son gente indeseable. Unicamente útiles para...

—...para los Slade. Ya me lo imagino —le cortó el tejano—. Bien. Quedamos en que son ustedes cuarenta y dos. ¿Y ellos? Me refiero a la pandilla de Kerry Slade, claro está.

—Verá. Entre todos no bajarán de sesenta. Y la mayoría son pistoleros de profesión.

—¡Bah! Creía que eran muchos más. Tocan ustedes a uno por cabeza.

—¿Uno por cabeza? ¿Pero no ha oído que...?

Devil Harry le interrumpió con un gesto.

—Sí, hombre. ¿No ha dicho que eran cuarenta y dos? Pues está bien claro. Uno para cada uno, y los otros diez y ocho para mí,

Sin hacer caso de la mirada de sorpresa que cruzaban los dos que le escuchaban, Monty Evans, prosiguió:

—Otra cosa, Stuart. ¿A qué distancia del rancho queda el manantial?

—A menos de una milla. Si fuera de día, desde aquí podría ver el arroyo.

—¡Magnífico! Son las dos preguntas que quería hacerle. Ahora escuche bien esto—Habían llegado junto al porche de la casa, y allí se detuvieron—:  En cuanto amanezca, reúna a todo el equipo y proceda a cortar el suministro de agua a los terrenos de ese Kerry Slade... No me mire así. Sé muy bien lo que digo. Y sobre todo, procuren haber terminado para la hora del entierro. Ya puede retirarse.

Mientras el a todas luces desconcertado capataz se alejaba de ellos, Don Pottier se decía interiormente que nada podría asombrarle ya de cuanto hiciera o dijese el tejano.

Pero se equivocó. Monty Evans le acababa de ordenar:

—Ensille mi caballo y otro para usted, abuelo. Nos vamos al pueblo a ha,cer una visita al juez Farrigton.

* * *

—Pasaré por alto que Mac Guinley me haya desobedecido por complacerte a ti, Verna. Al fin y al cabo me habéis librado de un estorbo, aunque no era así como yo pensaba hacerlo. Con lo que no transijo es con tu precipitada manera de hacer las cosas. Conoces mis planes respecto a Stella Davis, y por muy hermana mía que seas no consentiré que los malogres, simplemente por no tener paciencia. Conque óyeme bien. Si de veras quieres ser la dueña del «Diamond», tendrás que esperar a que logre yo antes lo que tú sabes muy bien que persigo. De lo contrario, me obligarás a que te envíe fuera de aquí y lo pierdas todo. ¿Entendido? Volvamos ahora a lo de Mac Guinley. ¿A dónde dijiste que fué?
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—¿Entonces... usted es...?

 

 

—Salió con Today y Connell en busca de Jim Shoulder. Encontraron su caballo con una pata rota y un tiro en la cabeza, junto al camino que se dirige a Texas, y recordando que tú no querías que nadie del «Diamond» atravesara la frontera, ordené que fueran por él.

—Todo eso está muy bien, Verna. Pero, ¿qué demonios tiene que ver el viaje de Jim Shoulder con esa brusca orden de quitar a Milton Davis de en medio? No veo ninguna relación.

—Pues la verías, y muy clara, si no estuvieras tan ciego por esa niña tonta de su hija, que permíteme decírtelo, no sé qué encuentras en ella de extraordinario.

—No la metas en esto a ella y explícate. ¿A qué te refieres?

—Sencillamente: a que el viejo que pretendías convertir en tu suegro no era tan tonto como parecía. He sabido que hace cosa de tres meses envió una carta dirigida a alguien de Texas pidiendo que viniera por su hija... Espera. Todavía hay algo más. Imagínate que se proponía traer, también de Texas, una compañía de rurales para luchar contra ti. Según mis noticias, acampan en algún punto de la frontera, aguardando la orden para salir hacia aquí, que un mensajero tiene que llevarles... ¿Comprendes ahora por qué ordené la caza de Jim Shoulder?

Si a Kerry Slade le causaron alguna impresión aquellas palabras, desde luego no la demostró. Mirando a su hermana, sentada frente a él, al otro lado de la mesa, permaneció unos segundos en silencio.

La pareja, vista así, parecía muy distinta de como era en realidad Pues aunque físicamente nada tenían que envidiar a nadie, en el aspecto moral no tenían, en cambio, contrincante.

De estatura normal, Kerry Slade, a pesar de haber cumplido los cuarenta años, no los aparentaba. Poseía agradables facciones y una apuesta figura. Pero todo era engañoso. Bajo aquel barniz que constituía su envoltura carnal, el resto de su persona era podredumbre: carencia de toda clase de escrúpulos, malos instintos y una crueldad de fiera.

En cuanto a su hermana, su retrato era mucho más engañoso. Como mujer escondía más hipócritamente sus instintos, haciendo que su malsana belleza fuera aún más temible.

Alegre, ligera, muy joven y muy linda, poseía una desconcertante apariencia de candidez e ingenuidad. Realmente era amoral y perversa.

—Se me acaba de ocurrir una idea, Verna —dijo de pronto Kerry Slade, saliendo de su mutismo—. Puesto que tienes tanto interés en ser la dueña del «Diamond», voy a permitirte que te hagas con él, siempre y cuando me ayudes en mis proyectos con esa «chica tonta», como tú la llamas. ¿Qué te parece?

Centellearon los ojos de la mujer, pero, precavida, contestó:

—No es mala proposición. El inconveniente está en buscar esa manera de poder ayudarte. ¿Sabes tú cómo?

—Sí. Bastará con que hagas creer a todo el mundo que lo del «Diamond» es exclusivamente cosa tuya. Conozco el cariño que Stella Davis profesa a su rancho para esperar convencerla de que se case conmigo... si a cambio la prometo obligarte a ti a que se lo devuelvas... Un momento Quizá te parezca que lo que acabo de decir no tiene sentido. Pero sigue escuchando y te convencerás.

Tranquilamente, como si estuvieran hablando de cosas sin importancia, Kerry Slade encendió un largo cigarro que sacó de una lujosa pitillera, y prosiguió:

—Mi plan es el siguiente: tú te las arreglas para que esa chica se quede sin su rancho. Con la ayuda del juez Farrigton, ahora que no vive su padre para defenderla, te será muy fácil. Lo importante es que lo pierda. Entonces yo entro en escena y le hago mi proposición.

—¿Qué proposición?

—Ya te lo he dicho. La de que tú devolverías el rancho si ella se casa conmigo Aunque claro está, después de efectuada la boda. Si conseguimos eso, tú tendrás el «Diamond» y yo a ella, que es lo que pretendo. ¿Alguna pregunta?

—Sí. Una relacionada con nuestra conversación de antes. ¿Qué ocurriría si se presentase aquí esa compañía de rurales? Esta tardanza de Mac Guinley puede significar que no han encontrado a Jim Shoulder. Y si efectivamente llevaba el mensaje que creemos...

Kerry Slade no la dejó terminar.

—¡Bah! No te preocupes por eso. Si haces las cosas con tu rapidez habitual, aunque vinieran esos hombres ya sería demasiado tarde. No hallando al que los contrató y con tu título de propietario del «Diamond» en el bolsillo, no pueden hacer otra cosa que marcharse de nuevo. A menos que..., otra persona alquilara sus servicios.

—¿Te refieres a que yo podía ser esa persona?

—Ni más ni menos. Y puesto que está todo claro, empecemos a movernos. Yo voy a ver si Nielsen y Pick están ya en condiciones de explicarme lo de anoche. La presencia de ese famoso Devil Harry en Woodward no nos conviene. Caso de que continúe en el pueblo, habrá que tomar medidas para evitarnos posibles disgustos.

Levantándose de su asiento, el malvado ranchero continuó:

—En cuanto a ti, ¿qué te parece si fueras ahora mismo a visitar al juez? Es un poco temprano, pero... Muy bien. Así me gusta. Que no seas perezosa Dile que puede utilizar los documentos que ya tiene preparados para un caso como éste. Que lo haga todo como cuando lo de Jeb Girty... Bueno, quise decir «Viejo Cuba».


 

 

CAPITULO V

 

—Ya sé que es temprano, abuelo. Pero así estamos seguros de encontrarle... Aquí es donde vive, ¿no? Pues adelante. ¡Ah! Y no olvide que usted es sólo un testigo. No abra la boca para nada, a menos que yo se lo ordene. ¿Entendidos?

—Entendidos, Monty. Aunque antes de llamar permítame hacerle una pregunta. Se trata de los caballos. ¿Por qué los hemos dejado en esa bocacalle en vez de traerlos hasta aquí con nosotros? Lo digo porque si hubiera que salir pitando...

—No tema, abuelo —le interrumpió el tejano. Estaban en la plaza del pueblo y, como dijera Don Pottier, sus monturas no les acompañaban—. Si alguien tiene que salir corriendo, desde luego no seremos nosotros. Pero para que se quede más tranquilo satisfaré su curiosidad: hemos dejado los caballos en la otra esquina porque, de verlos alguien parados a la puerta del juez, se sabría en seguida que tiene visita. Y de momento no interesa que nadie lo sepa... ¡Ea! Llame de una vez.

El pelirrojo de las patillas ya no esperó más Golpeó con el puño en la puerta delante de la cual estaban parados, y esperó.

Pasados unos minutos alguien hurgó en la cerradura por la parte de dentro y, finalmente, apareció el rostro de una mujer, ya entrada en años.

—Avise al juez Farrigton que queremos hablar con él —pidió el tejano. Adivinó el movimiento que ella hacía intentando cerrar de nuevo y, colocando un pie junto a la jamba para impedírselo, aconsejó—:  Haga lo que le pido, señora. El juez se enfadaría mucho con usted si se enterase de que no me hizo caso. —Con suavidad para no hacerla daño, pero con firmeza también, empujó la puerta hasta tener suficiente sitio para pasar y añadió, con la mayor tranquilidad—:  Perdón. Esperaremos aquí dentro.

—Es que el juez no recibe a nadie fuera de las horas de visita —protestó la mujer, con tono desabrido—. Lo dice bien claro ese letrero que no se han molestado en leer. ¿O es que se figuran que el juez no tiene derecho a descansar? ¡Pero si está amaneciendo!

—Todo eso ya lo sabemos, señora —respondió el joven, armándose de paciencia—. Pero así y todo dele mi recado. Porque no querrá que lo haga yo, ¿verdad?

Esta vez la mujer ya no dudó de que la cosa iba en serio. Señaló hacia una puerta que se veía enfrente, y rezongó:

—Está bien. Haré lo que me piden. Aguarden ahí  dentro.

Entraron en una habitación que por las trazas debía ser el despacho donde el juez recibía a sus visitas. Amplia y con grandes ventanales que daban a la calle, las paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de libros, colocados a propósito para impresionar a los que entraban.

Monty Evans se había sentado en un sillón, cercano a la mesa que se veía en el centro, y lo observaba todo a su alrededor.

Don Pottier, por su parte, se había colocado junto a una de las ventanas para vigilar la calle. Por lo visto, el pelirrojo vaquero no se sentía muy a gusto allí.

Así transcurrieron varios minutos sin que ni el juez ni la mujer que los había abierto, dieran señales de vida. El viejo Pottier se encontraba cada vez más nervioso. No así el tejano que, sin dar importancia a la cosa, se había repantigado en el sillón, y encendía un cigarrillo.

—Monty...—empezó a decir el de las patillas. Pero la puerta se abrió en aquel momento y ya no dijo más.

Un hombre de unos sesenta años de edad, de rostro abotagado y ojos hundidos, entró en el despacho. A través de los cristales de sus lentes miró, primero a uno y después al otro de sus visitantes. Y cosa rara. Un suspiro de alivio se escapó de su pecho al reconocer a uno de ellos. Es más. Al entrar lo había, hecho con todo el aspecto del que acude gustoso a una llamada. En cambio ahora, se mostraba furioso.

—¿Qué diablos significa esto. Pottier? —gritó encolerizado dirigiéndose al de las patillas. A grandes zancadas atravesó la habitación para ocupar su sillón al otro lado de la mesa—. Debe de ser muy importante lo que te trae aquí para hacerme levantar a estas horas.

Casi sin respirar se volvió hacia Monty Evans, que apenas iniciado el gesto de incorporarse había vuelto a su primitiva posición, y continuó:

—En cuanto a usted, joven, lo primero que debía haber hecho era levantarse al entrar yo. Al menos tome usted asiento con más compostura. Por mi sirvienta ya sé que carece usted de modales. Procure mejorarlos conmigo o lo sentirá... ¿Es que no me ha oído?

Al no obtener respuesta se volvió hacia el pelirrojo, como si le pidiera una explicación. Pero éste se limitó a encogerse de hombros, dando a entender que no podía hacer nada.

A decir verdad, Don Pottier se sentía tan desconcertado como el juez por el extraño comportamiento del tejano.

Monty Evans recostado en su sillón en postura poco protocolaria, seguía fumando con parsimonia su cigarrillo. Pero lo que más llamaba la atención del patilludo vaquero, era la enigmática sonrisa que había aparecido en los labios del joven, en cuanto vió aparecer al juez en la puerta del despacho.

—Le ordeno que se levante —conminó furioso el magistrado, mientras agitaba un dedo amenazador en el aire—. Su comportamiento es un insulto a la Ley que represento que no estoy dispuesto a tolerar. ¡Levántese le digo o...!

—Por favor, señor juez —le cortó Monty, como reprendiéndole —. Si chilla tanto va a despertar al vecindario. Y usted mismo ha dicho antes que no es hora de molestar a la gente. ¿No sería mejor que empezáramos de una vez?... ¡Vaya! Por la cara que pone ya veo que sigue enfadado. En fin. Para que no diga me levantaré. ¿Está satisfecho?

La sorpresa del juez era tan grande que se quedó sin habla. El mismo Pottier no podía dar crédito a lo que estaba viendo.

El tejano se había levantado de su sillón, pero fué para..., acercarse a la mesa y sentarse en un extremo de ella.

—Bueno, juez —le oyeron decir a continuación—. Vayamos al grano. Para empezar voy a hacerle una pregunta que puede ser muy útil rara el resto de nuestra conversación. Es la siguiente: ¿Ha oído usted hablar de lo que le ocurrió al juez Warren, de Abilene? Responda.

En el rostro de Nelson Farrigton se plasmó una mirada de inquietud. Un segundo antes toda su persona demostraba solamente sorpresa. Ahora, en cambio, la sorpresa se había convertido en lo más parecido al miedo.

—¿Se refiere al juez Warren, que murió asesinado a manos de ese famoso Devil Harry? —preguntó con un hilo de voz.

—El mismo. Con la sola diferencia de que no lo asesinó nadie Lo que le ocurrió fué que quiso jugar con la misma Ley que estaba encardado de administrar, y como era de justicia recibió su castigo. Exactamente lo que le ocurrirá a usted si no abandona este pueblo en el plazo de veinticuatro horas... He dicho veinticuatro horas, óigalo bien. Transcurrido ese tiempo...

La voz del tejano se había tornado extraordinariamente dura. Pero se interrumpió de monto al oír que Don Pottier exclamaba, al mismo tiempo que con el brazo le hacía señas tiara que se acercase a la ventana:

—¡Por todos los diablos, Monty! ¡Mire quién acaba de llegar!

En dos zancadas estuvo el joven a su lado. Vió a través de los cristales los tres jinetes que acababan de apearse delante de la casa del juez, y comentó:

—Por lo visto no somos nosotros los únicos que madrugamos. Dígame, abuelo: ¿me equivoco o tenemos ahí al demonio con faldas?

—La misma. Es Verna Slade en persona, con dos de sus inseparables guardianes. Por cierto que los dos acompañaban a Mac Gumley cuando... ¡Cuidado, Monty!

Aun no había acabado de pronunciar la última palabra, y ya el tejano había entrado en acción.

El revólver que el juez había sacado del cajón de su mesa, saltó por los aires al recibir en el brazo que lo empuñaba, un fuerte golpe que casi se lo paralizó.

Al mismo tiempo, mezclado con el gemido de dolor que se escapó de los labios de Nelson Farrigton, la voz de Monty Evans, fría y cortante, amenazo:

—Está haciendo oposiciones para quedarse aquí definitivamente, juez Farrigton —y recalcó el nombre con enigmática entonación—. Le advierto que si a su colega Warren le liquidé de un tiro, usted no tendría tanta suerte. Intente un nuevo acto de resistencia y se convencerá.

Los ojos del juez aparecían ahora desorbitados por el terror. Temblándole la barbilla y castañeteándole los dientes, articuló, con verdadero espanto:

—Entonces..., usted..., es...

—Sí. Soy Devil Harry. Y si sabe lo que ese nombre significa, lo mejor que puede hacer es no darme motivos para que se lo demuestre prácticamente.

Se calló al oír los golpes que daban en la puerta de la calle, pero en seguida prosiguió:

—Escuche, juez. Va usted a recibir a esa visita como si aquí no hubiera ocurrido nada. Pottier y yo estaremos ocultos detrás de esas cortinas. Procure representar bien su papel, de forma que no se entere de que no está usted solo. Y no intente otra de las suyas, o será lo último que haga en su vida. ¿Ha comprendido? Bien. Oigo cómo su sirvienta abre la puerta de la calle.

Si cuando venga a avisarle se extraña de no vernos aquí, dígale que nos hemos ido por esa otra salida... Pronto, abuelo —se dirigió al pelirrojo—. Escondámonos.

Apenas lo habían hecho cuando se abrió la puerta. Dejo el tejano un pequeño resquicio entre los pliegues de la cortina para poder mirar, y vió aparecer la sirvienta, que recorría con la vista toda la habitación, extrañada sin duda de no hallar a los que habían entrado poco antes. Pero no hizo ningún comentario.

—La señorita Slade desea verle en seguida, señor juez—anunció—. Dice que...

La frase de la sirvienta quedó sin terminar. Pasando por delante de ella y dándole a entender con un gesto altivo que se retirase, una mujer joven de extraordinaria belleza, se coloco en el despacho para dirigirse en línea recta hacia la mesa, detrás de la que se sentaba el magistrado.

—Buenos días, juez Farrigton —saludó la recién llegada, con el mismo tono que una rema hubiera empleado con un súbdito suyo—. Deberla saber ya, que a mí no se me hace esperar. Y mucho menos con la excusa de que tiene otra visita.

Sin esperar a que la invitaran tomó asiento en el mismo sillón que ocupara poco antes el tejano y añadió:

—En fin. Tengo prisa y no puedo perder tiempo en recordarle quién soy. Lo sabe usted muy bien, y le aconsejo que no lo olvide. Vayamos al grano. Supongo que ya habrá adivinado que si estoy aquí tan de mañana debe ser para algo importante.

En su interior, Nelson Farrigton maldecía una y mil veces aquella inoportuna visita. Cualquiera que fuese el motivo de ella, estaba completamente seguro de que no era para nada correcto.

Un verdadero conflicto, si se tenía en cuenta que había dos testigos ocultos que lo oirían todo. Con la particularidad de que uno de ellos era nada menos que el peor enemigo de las cosas mal hechas: el temible Devil Harry.

Recordó la advertencia que le había hecho antes de esconderse detrás de las cortinas, y se estremeció.

Tenía que decir algo y no sabía qué. Contrariamente a otras veces, en aquella ocasión no se le ocurría la menor idea. Y mucho menos, una que fuera capaz de sacarle de aquel atolladero.

—Le noto algo extraño esta mañana, juez —habló de nuevo la mujer, adelantando el busto para verle mejor—. Ni siquiera ha despegado los labios y eso que llevo aquí varios minutos. ¿Qué le ocurre? Nunca le había visto tan pálido. ¿Es que no se encuentra bien?

Nelson Farrigton vió el cielo abierto. Aquella pregunta era la que necesitaba. Con un poco de suerte quizá podría salvar la situación.

—Menos mal que lo ha notado, señorita Verna—dijo por fin, al mismo tiempo que se pasaba una mano por la frente para enjugarse el sudor—. No quería decírselo, pero lo cierto es que desde anoche no me encuentro muy bien. Me haría un señalado favor si aplazara el motivo de su visita para otro día. A lo mejor mañana...

—Lo siento, juez Farrigton —le atajó ella, sin dejarle acabar—. No puedo hacer lo que me pide... Lo suyo no será nada, ya lo verá. Otras veces ya ha estado indispuesto y en seguida se le pasó. Además, es cosa de poco tiempo. Le diré lo que quiero y del resto ya se cuidará usted. Aunque eso sí, ha de ser lo más pronto posible.

Nelson Farrigton aún quiso objetar algo, pero la joven no le dió tiempo para ello. Prosiguió:

—Se trata del «Diamond». —Notó cómo el juez respingaba en su asiento y exclamó—:  ¡Vaya! No creí que le sorprendiera tanto. Bien. Pues ya lo ha oído. Quiero que lo arregle usted todo para que ese rancho venga a mis manos. Según Kerry, puede hacer uso de los documentos que el viejo Davis firmó, creyendo que eran para legalizar sus escrituras. Lo mismo que hizo con «Viejo Cuba», ¿sabe? ¡Ah! Y tenga en cuenta una cosa: esta vez, los títulos de propiedad han de ir a mi nombre. Quiero...

—Quiere usted un imposible —le interrumpió una voz a su derecha, que la hizo saltar en el sillón. Y Monty Evans, saliendo de su escondite se plantó ante ella, mientras seguía diciendo —:  Aun después de haberlo oído me cuesta trabajo creerlo. Conque lo mismo que con «Viejo Cuba», ¿eh?

Clavó sus aceradas pupilas en el lívido rostro del magistrado y ordenó:

—Entrégueme en seguida esos documentos, juez. Si quieren apoderarse del «Diamond» no será valiéndose de ellos como lo hagan. ¡Vivo! ¡He dicho que me los entregue!

Nelson Farrigton era la viva imagen del terror. Quería moverse, pero sus piernas se negaban a obedecer.

En cuanto a Verna Slade, una mirada difícil de descifrar se reflejaba ahora en sus negros ojazos. Se había quedado como hipnotizada mirando al hombre que tan inesperadamente había hecho su aparición. Y su desconcierto no se debía a lo que el juez imaginaba, sino a algo muy distinto.

Por primera vez en su vida, Verna Slade se sentía impresionada ante un hombre. Ella, que los manejaba como si fueran muñecos, se sentía ahora completamente dominada por la sola mirada de aquel soberbio ejemplar que tenía delante. Sin saber a qué achacarlo, todo su ser se había estremecido apenas le miró.

Contemplándole hubiera permanecido, Dios sabe cuánto tiempo, si las últimas palabras que le había oído pronunciar no despertaran su ambición sin límites.

Resistiéndose al influjo que en ella ejercía el desconocido, indagó, con voz repleta de soberbia:

—¿Qué significa esto, juez? ¿Quién es este hombre?

Al otro ya le conozco —añadió, refiriéndose a Don Pottier, que se había colocado junto a la mesa.

La respuesta del magistrado fué la más explícita que, a su juicio, podía dar. Volviéndose hacia ella desde la estantería adonde con no poco trabajo había conseguido llegar, obedeciendo la orden que le dieran, manifestó:

—Es Devil Harry. Y como le ha oído decir, convierte su pretensión en un imposible.

—Eso ya lo veremos —replicó furiosa—. Por lo pronto deje esa carpeta y venga aquí. Aunque efectivamente sea el mismo Diablo en persona, no consentiré que...

—Es inútil que proteste, señorita —la cortó el tejano, con voz tranquila—. El juez no le hará caso, porque sabe muy bien que si hay alguien que dé aquí órdenes, ése soy yo... ¡Quieta, fierecilla!

Verna Slade se había abalanzado contra el juez, pretendiendo arrancar de sus manos la carpeta que iba a depositar sobre la mesa. Pero el tejano se lo impidió, adelantándose a ella, al mismo tiempo que con un gesto perentorio la ordenaba tomara asiento de nuevo.

—No saldrá de aquí con vida —amenazó Verna Slade, relampagueantes los ojos por la ira—. De nada les servirá que se apoderen de esos documentos. De una forma u otra yo haré que...

—Usted no podrá hacer nada —volvió a interrumpirla el tejano, deseando en su interior que en vez de ella fuese Kerry Slade quien estuviera allí—. Y no es eso sólo —añadió, entregando la carpeta que había recogido, al pelirrojo—, sino que, además, ya pueden irse preparando, su hermano y usted, para devolver a sus legítimos dueños lo que les han robado... Un momento. A cualquier otra dama la permitiría que me dejara con la palabra en la boca. A usted no. Conque siga escuchando. Va a oír algo que la sorprenderá. Esto: ningún documento que lleve la firma de su amigo el juez, es válido. Todos los títulos y escrituras que poseen, no sirven para otra cosa que para demostrar los abusos que han estado cometiendo desde que llegaron aquí. Y le diré por qué.

Señalando con un dedo acusador al que, con una palidez mortal en su rostro, aparecía hundido en el sillón de su mesa, declaró:

—¡Porque ese hombre que ve usted ahí no es, ni ha sido nunca, el juez Farrigton!


 

 

CAPITULO VI

La insólita declaración, formulada con la mayor seguridad, produjo en los que la oyeron el mismo efecto de una ducha de agua fría.

Lógicamente, los más sorprendidos tenían que haber sido la muchacha y el pelirrojo vaquero del «Diamond». Pero no fué así: el mayor golpe lo acusó el propio interesado.

Desde el primer momento en que supo quién era aquel joven que ahora tenía delante, al juez ya no le cupo la menor duda de que sus artimañas como administrador de la Ley en aquel pueblo habían terminado.

Lo que no pudo ni siquiera sospechar, era que conocía su secreto. Un secreto que hubiera jurado era desconocido de todos, a excepción, claro está de él mismo.

Desorbitados los ojos por un creciente terror, encogido en su asiento como aplastado por aquel nuevo e inesperado golpe, el hasta entonces Nelson Farrigton contemplaba a su acusador como a un fantasma del otro mundo.

Verna Slade, en cambio, reaccionó de distinta manera, La sorpresa que recibió al oír la inesperada declaración del tejano, pareció más bien que acababa con toda su furia. Desapareció su excitación nerviosa para dar paso a una calma absoluta.

El mismo tejano y con él Don Pottier se sorprendieron al oírla decir, muy tranquila, demasiado, a juicio de aquel a quien iban dirigidas sus palabras:

—Ahora comprendo la Causa de su malestar, juez Farrigton. ¿O tendré que llamarle por otro nombre?... No. No se moleste en decirme cuál. Al fin y al cabo no vivirá lo suficiente para poder emplearlo.

Giró la vista hacia Monty Evans y añadió, siempre con la más fría calma:

—En cuanto a usted, ángel o diablo, no crea que ya me ha vencido. Aunque esta primera baza sea suya, los Slade tenemos aún muchos triunfos en la mano.

—No lo dudo, señorita —replicó el tejano, sin inmutarse lo más mínimo—. Todos los tramposos suelen usar triunfos falsos y ustedes no iban a ser menos. Lo que falta saber es si sabrán demostrar inteligencia. En caso afirmativo se largarán del pueblo antes de que sea demasiado tarde.

—Eso no lo verá usted —amenazó ella, excitándose de nuevo—. Nadie, por muy diablo que sea, consiguió nunca vencer a los Slade. Espero que no pase mucho tiempo sin que se convenza de ello... Hasta pronto—terminó, poniéndose de pie y echando a andar hacia la puerta.

Monty Evans esperó a que hubiera salido. Hizo después una seña a Don Pottier, indicándole que vigilara por la ventana y, a continuación, encarándose con el que como aplastado en su sillón no se atrevía ni a respirar, se expresó así:

—Por bastante menos de lo que ha hecho usted aquí, castigué con la muerte al juez Warren. De ahí mi interés en querer explicarle la razón de que ahora no haga lo mismo Escuche: Al verle entrar por esa puerta me recordó a alguien que me hizo un gran favor. Una persona que, sin proponérselo, me salvó la vida recibiendo ella los tiros que iban destinados a mí. Murió en mis brazos sin llegar a decirme el nombre de aquel a quien tenía que agradecer seguir viviendo. Las únicas palabras que pudo pronunciar fueron: «Soy el juez Fa...» Y expiró. Naturalmente, intenté saber quién era, buscando su documentación. Pero carecía de ella. Y por si fuera poco, era forastero allí y nadie le conocía.

Inclinándose ex tejano hasta colocar su rostro a la altura del sillón, prosiguió:

—Aquel hombre se parecía tanto a usted, que de no haberle enterrado yo mismo, hubiera jurado que se trataba de la misma persona. Además, su apellido comienza también con la silaba «Fa». Sospeché que podía tratarse de una suplantación de personalidad, y he ahí por qué le acusé. No es que estuviera muy seguro, pero nada perdía con intentarlo. Y ahora preguntó: ¿quién es usted en realidad? ¿Cómo fue a parar a sus manos la documentación del verdadero juez Farrigton?

Durante unos segundos no obtuvo respuesta, aunque los labios del pseudo juez moviéronse como si hablara. Pero por lo visto no le salían las palabras.

—Vamos, vamos —apremió el tejano, inflexible—. Responda de una vez y sin tapujos. Saldrá ganando con ello.

Le contestó una especie de gorgoteo y, finalmente, pudo oír, con voz entrecortada, lo que quería saber.

—El hombre a quien usted se refiere era mi hermano Nelson. Nacimos gemelos y aunque físicamente iguales, en lo demás éramos muy distintos. El era honrado y bondadoso. Yo ruin y perverso. Nos pusieron juntos a estudiar leyes, pero mientras él sacó siempre buenas notas, yo jamás conseguí graduarme. Esa es la razón de que él pudiera abrir un bufete de abogado en Oklahoma City, mientras yo abandonaba los estudios para huir de mi casa en busca de aventuras. Carecía de escrúpulos y pensaba hacerme rico mucho antes que mi hermano. Sin embargo, fué pasando el tiempo y todo lo que conseguí fué una pésima reputación sin el menor provecho económico. Hasta que un día...

Se interrumpió el hombre para aclararse la garganta y prosiguió:

—Un día, hará de esto unos cinco años, me encontraba en Guthrie esperando la llegada de un amigo que debía venir en la diligencia. Empezaron a descender los pasajeros y de pronto me quedé como una estatua de piedra El último que acababa de bajar era mi hermano. Seguía pareciéndose a mí como cuando éramos mucho más jóvenes. La única diferencia apreciable era la de que él usaba barba y yo no. Por un momento pensé alejarme de allí, pero al final no pude resistir el deseo de hablarle. Resumiendo: me rogó que le acompañara al hotel, y mientras cenábamos me explicó a qué se debía su presencia allí: le habían nombrado juez de Woodward y hacia aquí venía a tomar posesión de su cargo. Estaba tan contento por nuestro encuentro que hasta olvidó el cansancio de su viaje. Hablando, hablando, me ofreció convertirme en su ayudante si quería acompañarle a su nuevo destino. «Nos vamos haciendo viejos, Patrick —me dijo—. Deja ya de corretear por esos mundos de Dios y aprovecha esta ocasión que se te presenta de vivir el resto de tus días con tranquilidad».

Tras una nueva pausa, esta vez para limpiarse los cristales de los lentes, siguió diciendo:

—Así permanecimos hasta muy tarde, prometiéndole yo que al día siguiente le darla mi contestación definitiva. Tengo que confesar que casi me había convencido, pero quería meditarlo antes de decidirme del todo. Por su parte, cuando se retiró a descansar, lo hizo convencido de que yo iba a aceptar. Pero poco podíamos sospechar ninguno de los dos que el Destino iba a malograr sus buenos deseos. Cuando al día siguiente volví al hotel completamente decidido a acompañarle, me dijeron que había salido muy temprano para reservar asientos en la diligencia. Estuve esperándole casi dos horas hasta que, preocupado por su tardanza, opté por salir en su busca. Preguntando me enteré de que un hombre de sus señas había sido muerto a tiros por unos pistoleros que perseguían a un joven forastero, y que este mismo joven, después de acabar con sus enemigos, se lo había llevado al cementerio. Y era verdad. Cuando yo llegué acababan de enterrarle por encargo del misterioso forastero que, una vez pagados todos los gastos, había desaparecido de allí sin que nadie supiera decirme a dónde había ido,

—Continúe —le animó el tejano, al notar que el otro se detenía—. ¿Qué ocurrió después?

—Es fácil de adivinar. Al decirme el enterrador que en sus ropas no habían encontrado más que varias llaves y algunos billetes que el misterioso desconocido le había autorizado a guardarse, regresé al hotel para hacerme cargo de su valija. En nuestra conversación de la noche anterior me había enterado de que estaba solo en el mundo, ya que nuestros padres habían muerto años atrás, y consideré que nadie más que yo tenía derecho a sus cosas. Afortunadamente, en el hotel ya me conocían por haberme visto cenar con él, y no pusieron ningún reparo en entregármelas. Y ya hemos llegado a lo que a usted le interesa. Dentro de su equipaje encontré una cartera repleta de documentación. Un nombramiento de juez de Woodward a nombre de Nelson Farrigton, y un oficio del Gobernador del Estado autorizándole al mismo tiempo a ejercer como notario. El resto ya se lo puede imaginar. Con aquellos papeles, mi enorme parecido, y mis antiguos conocimientos de las leyes, me convertí en Nelson Farrigton. Es decir: recuperé mi verdadero apellido que no había vuelto a usar desde que dejé mi casa. Así fué cómo el juez Farrigton vino a ejercer su función como tal a este pueblo. Y le aseguro que lo hubiera hecho bien de no cruzarse en su camino Kerry Slade.

Patrick Farrigton pareció quitarse un peso de encima cuando terminó de hablar. Incluso desapareció de sus ojos la mirada de terror de minutos antes para dar paso a otra más parecida a la resignación.

Sobre todo cuando vio que Monty Evans, para él el temible Devil Harry, rodeaba la mesa y una vez a su lado, decía, con un tono distinto al que había usado hasta entonces:

—Voy a hacerle una proposición, Farrigton. No es que se la merezca, pero es la única forma que tengo de agradecer a su hermano lo que hizo por mí, aunque fuera sin querer. Pensaba sacárselo a la fuerza, pero voy a permitirle que lo haga por su propia voluntad. Confiese en un escrito todas las injusticias que ha cometido en combinación con los Slade, y a cambio yo trataré de sacarle de aquí, antes de que caiga en sus manos. Ya ha oído que le han sentenciado a muerte. De hecho usted les ha engañado, y es lógico en ellos que quieran vengarse. Lo que yo exponga por evitarlo servirá para saldar mi deuda pendiente con los Farrigton. Yo ya me doy por satisfecho con echarle del pueblo. ¿Qué responde?

Patrick Farrigton abrió los ojos, asombrado. Después de como se habían puesto las cosas para él, aquello era más de lo que podía esperar.

—Acepto su proposición —respondió, tomando papel y pluma y disponiéndose a escribir. Empezó a garrapatear, pero de súbito dejó de hacerlo para declarar —:  Voy a decirle algo que le interesa, Devil Harry. Se trata del sheriff Winters. Es una buena persona, pero los comisarios que tiene están a las órdenes de Slade. No me extrañaría que...

—¡Eh, Monty! —la voz del pelirrojo, desde su puesto junto a la ventana, interrumpió a Farrigton—. Otra vez tenemos aquí a la mujer esa. Ahora viene con el sheriff y dos de sus comisarios. A los que no veo es a los que la acompañaban antes... ¡Ah, sí! Están en la esquina, vigilando la puerta trasera.

El tejano esbozó una sonrisa enigmática.

—Exactamente lo que esperaba —pronunció con la mayor naturalidad. Notó que el que se sentaba a la mesa se ponía a temblar, y le tranquilizó —:  No se preocupe y siga escribiendo, Farrigton. Mientras yo esté aquí no debe temer nada... Usted, abuelo, vaya a abrir la puerta. Después diga a la sirvienta que no se mueva de la cocina... Andando.

Mientras el pelirrojo iba a cumplir la orden recibida, el tejano tomó nuevamente asiento en el sillón que utilizara cuando llegó, moviéndolo ahora de forma que mirase a la entrada.

Transcurrió un par de minutos y, finalmente, precedidos por Verna Slade, tres hombres entraron en el despacho. Don Pottier lo hizo poco después, dirigiéndose en línea recta a su puesto junto a la ventana.

El que estaba más cerca de la joven lucía en el pecho la plateada estrella que delataba su cargo. De bastante edad, canoso y arrugado, su simpático rostro reflejaba preocupación. Como si no estuviera allí por su gusto.

Los otros dos, algo rezagados y con las manos muy próximas a las culatas de sus revólveres, tenían en cambio todo el aspecto de pistoleros profesionales. La mirada fría de sus ojos vigilantes y atentos; la clásica forma de abrirse de piernas cuando se preparaban para actuar; las armas muy lustrosas y engrasadas; todo en ellos era característico de los hombres-gatillo. Los individuos que Devil Harry odiaba más en el mundo y con los que sabía muy bien no debía tener ni esperar clemencia.

Verna Slade avanzó con el representante de la Ley hasta detenerse a una media docena de yardas de la mesa. Y como si lo hubieran estudiado de antemano, lo hicieron de forma de no interrumpir la línea de tiro de los que dejaban detrás.

Monty Evans los observaba sin despegar los labios.

—Supongo que no habrá necesidad de que me presente, forastero —empezó a decir el sheriff. Y el tejano esbozó una sonrisa al oírle. Le habían bastado aquellas palabras para comprender que la astuta mujer no les había descubierto su personalidad —. La señorita Slade, aquí presente, asegura que se ha apropiado usted de unos documentos que no le pertenecen. ¿Tiene la bondad de entregármelos?

Monty Evans continuó inmóvil. Y como si adivinara que el que tenía a su espalda había dejado de escribir, apremió, sin volverse para mirarle:

—Siga con lo suyo, Farrigton. La pregunta de Winters no le concierne a usted. —Y dirigiéndose ahora al representante de la Ley, prosiguió, teniendo buen cuidado de no abandonar la vigilancia de los otros —:  Siento no poder complacerle, sheriff. Y no lo hago porque la señorita sabe muy bien que lo que le ha dicho no es cierto.

Los ojos de Verna Slade relucieron con ferocidad. Pero no abrió la boca. Se consideraba dueña de la situación, y estaba plenamente convencida de que al final se saldría con la suya.

—No me gusta repetir las cosas, forastero —habló de nuevo Winters, como si tuviera ganas de acabar cuanto antes—. Por su bien le aconsejo que obedezca. ¡Déme esos documentos!

—Ya le he dado mi respuesta, sheriff. Y puesto que va de consejos, escuche el mío: deje de ser un pelele en manos de los Slade o acabará como ellos.

Stanley Winters parpadeó en el colmo del asombro. Aquel joven debía de estar loco de remate para hablar así. Ignoraba de quién podía tratarse, mas ya no había duda de que, fuera quien fuese, él mismo acaba de sentenciarse.

Y para confirmar sus pensamientos allí estaba Verna Slade que en aquel momento ordenó, dirigiéndose a sus comisarios:

—Basta de conversación, muchachos. Liquídenle de una vez y listos. ¡Duro con él! Para que otra vez aprenda a...

La frase quedó cortada a consecuencia del empujón que Winters la dió para apartarla a un lado, mientras en la habitación retumbaba el mortal ladrido de los revólveres.

Aunque preocupada en lograr restablecer su equilibrio, los sensuales labios de Verna Slade se crisparon en una mueca diabólica. Saboreando el triunfo se consideraba ya libre de aquel maldito y entrometido Devil Harry que había osado retarla.

Tan convencida estaba del resultado que no se preocupó por los dos a quienes había ordenado romper el fuego. Para ella lo único verdaderamente importante era el sillón donde se encontraba el tejano. Hacia él dirigió la vista, esperando verle rodar por el suelo, pero apenas lo hizo se restregó los ojos, sin poder dar crédito a lo que veía.

Devil Harry seguía en la misma postura con que los recibió al entrar ellos. La única diferencia era que ahora sostenía un humeante revólver en cada mano.

Instintivamente volvió la cabeza hacia la puerta, y entonces lo comprendió todo. Los dos habilísimos pistoleros seleccionados por su hermano para hacer de comisarios, y a los que ella había visto actuar otras veces, aparecían caídos en el suelo, bañados en su propia sangre.

Habían conseguido desenfundar sus armas y hasta apretar los gatillos. Pero eso fué todo. El tejano se les había adelantado metiéndoles una onza de plomo en la cabeza, antes de que los cañones de sus armas enfilaran el objetivo, que en aquella ocasión era precisamente el que ella daba ya por muerto.

Y si grande era la sorpresa de Verna Slade, no era menor la del sheriff. Nadie mejor que él sabía de lo que eran capaces los comisarios que le habían obligado a nombrar. Aun habiéndolo visto le costaba trabajo creer que un solo hombre hubiera podido vencer con tanta facilidad. Aunque no podía haber duda. Allí estaban. Completamente muertos; igual que lo estaría él de haberlos imitado. Menos mal que...

—¡Eh, Monty! —le interrumpió en sus pensamientos la voz de Don Pottier—. Se acercan los dos que quedaron fuera. ¿Qué hago?

—¡Qué va a hacer, abuelo! Ir a abrirlos para que no se impacienten —respondió el aludido, abandonando por fin el sillón y poniéndose de pie. Advirtió que Verna Slade echaba a correr en dirección a la puerta y gritó—:  ¡Calma, tigresa! Esos hombres me pertenecen, y si les dice quién soy, no entrarán. ¡Vuelva aquí o...! De acuerdo. Usted se lo ha buscado.

La última palabra se mezcló con el estampido de una nueva detonación. La bala arrancó limpiamente uno de los altos tacones de las botas que calzaba la mujer, obligándola a detenerse en seco, para, no precipitarse de cabeza.

—Llévesela con usted a aquel rincón, sheriff —ordenó el tejano, dirigiéndose al cada vez más asombrado representante de la Ley—. Ahora ya debe saber que conmigo no se juega... Usted, Farrigton, levántese también y póngase a cubierto. Si se pierde algo de lo que se va a repartir, no quiero que ninguno de ustedes lo encuentre... ¡Rápido! Ya los tenemos aquí.

En efecto. Se oyó la voz de Don Pottier como si hablara con alguien, y al momento se abrió la puerta» apareciendo en ella dos hombres que se quedaron mirando al que, de pie en el centro del despacho, les decía:

—Adelante, grajos. Tenía ganas de conocer a tan valientes personajes que para matar a alguien ha de ser a traición o reuniéndose en pandilla. ¡A ver cómo lo hacéis ahora!

Durante un par de segundos, los dos hombres se miraron sin comprender. Las palabras de aquel desconocido, y el descubrimiento de los cadáveres de los comisarios del sheriff, caídos en el suelo, constituía para ellos una sorpresa demasiado grande para asimilarla en tan poco tiempo. No obstante, reponiéndose al fin, el más alto de los dos se volvió hacia Verna

Slade, como hipnotizada al lado de Winters, y preguntó:

—¿Qué significa esto, patrona? Oímos tiros aquí dentro y...

—Y de ello sacasteis la conclusión de que todo había acabado como siempre, ¿no es eso? —le cortó el tejano, tuteándoles y antes de que la mujer pudiera contestar. Luego avanzó un par de pasos y prosiguió:

—Voy a responder a tu pregunta, curioso. Esto significa que ha llegado vuestra hora. Y puntualizando más. añadiré que os voy a matar por vuestra intervención en el asesinato de Milton Davis... ¡Estupendo! ¡Eso es lo que quería!

Con toda la rapidez de que eran capaces, los dos bandidos acababan de entrar en acción, simultáneamente. Afanosas, sus engarfiadas manos descendieron en busca de las armas. Mas, como ocurriera a cuantos se habían enfrentado a Devil Harry hasta entonces, fueron demasiado lentos para conseguir salvarse.

La muerte, en forma de una onza de plomo entre los ojos, les alcanzó antes de que consiguieran desenfundar.

Por segunda vez, Stanley Winters, el viejo sheriff de Woodward, no pudo contener una exclamación de admirativa sorpresa. Y en esta ocasión acompañado de la propia Verna Slade que, al fin, se había convencido de la clase de enemigo que era el tejano.

—Por favor, señorita —pidió el representante de la Ley—. ¿Quiere decirme quién es este hombre? Después de lo que acabo de ver, ni el mismísimo diablo sería capaz de hacer algo igual.

—Usted lo ha dicho, sheriff —replicó Verna Slade. Y la expresión de sus ojos rezumaba tanta admiración como la del propio funcionario—. Ese hombre es el Diablo. Por lo menos le llaman así. ¿No ha oído hablar de Devil Harry? Pues ahí le tiene.

No hubo necesidad de añadir más para que el viejo Winters encontrara ya completamente natural cuanto había visto. El nombre de Devil Harry lo decía todo.

—¡Debí suponerlo! —exclamó, contemplando casi con miedo al que, enfundándose los revólveres, se les acercaba. Y añadió en voz más baja—:  Estamos perdidos, señorita. Con este hombre en Woodward se acabaron las injusticias.

—Me satisface mucho que usted lo crea así, sheriff

—le respondió Monty Evans, dando a entender que le había oído. Se encaró a continuación con Verna Slade y dijo, cambiando de conversación—:  Ya puede salir, tigresa. Aproveche ahora que no sé de cierto si fué usted quien dió la orden de asesinar a Milton Davis. Pero de todas formas, diga a su hermano y a los grajos que tiene a su servicio lo conveniente que será para todos ustedes un rápido cambio de aires... Por cierto. No esperen a Mac Guinley ni a los dos que iban con él. Están ya en el infierno, donde... No, sheriff, usted quédese aquí. ¿No ve que ella tiene mucha prisa?

Verna Slade, cojeando por la falta de uno de sus tacones, acababa de cruzar la puerta y escapar corriendo.

* * *

—Pues lo creáis o no, fué él quien me dió la orden. Conque no lo toméis a broma y seguid trabajando... Tú, Austin, ¿qué demonios estás rezongando?

La última pregunta del capataz del «Diamond» iba dirigida a un patizambo y menudo vaquero que, mientras paleaba tierra con la que estaban desviando uno de los arroyos del manantial, no cesaba de murmurar.

Al sentirse interpelado, clavó la pala en el suelo y apoyándose en ella, como fastidiado, contestó:

—Me estoy lamentando de mi suerte, Stuart. Vine aquí a trabajar de vaquero, y en vez de cuidar ganado me paso el día metido en este barro. Y por si fuera poco, ¿has pensado ya en lo que ocurrirá cuando Kerry Slade note que el agua no llega a sus pastos?

La alusión a Kerry Slade hizo que el resto del equipo interrumpiera su trabajo para oír la respuesta del capataz.

—Comprendo tu preocupación, Austin —dijo Johnny Stuart—. Yo tampoco estoy muy tranquilo. Pero, ¿sabes lo que me contestó Devil Harry... bueno, no olvidéis que aquí se llama Monty Evans... cuando le sugerí a lo que nos exponíamos? Pues oídlo bien todos: al decirle yo que los Slade eran cerca de sesenta y casi todos pistoleros de oficio, contra unos cuarenta que éramos nosotros, con la mayor naturalidad del mundo me respondió que no veía la diferencia. Según afirmó tocamos a uno por barba, ya que él se reserva el resto; ¿qué os parece?

Todos se miraron entre sí, como dudando de lo que acababan de oír.

—¿Estás seguro de que dijo eso? —preguntó ahora otro de los peones, espigado y pecoso—. Porque si es así, mi opinión particular es que debe de estar loco. Aunque según he oído se trata de un verdadero diablo, nadie en su sano juicio hablaría de acabar con los Slade con tanta facilidad.

—Eso es cuenta suya —replicó el capataz, interiormente de acuerdo con la opinión del que había hablado—. A nosotros sólo nos toca obedecer. Conque volved al trabajo y basta de charla. Ya hace rato que salió el sol y... ¿Qué es eso, Byron? ¿Qué demonios ocurre ahora?

Por toda respuesta, el llamado Byron extendió el brazo en dirección al «Diamond». Al momento exclamó el que estaba a su lado:

—¡Por cien mil pares de bisontes! ¡Que me ahorquen ahora mismo si aquél que viene por allí no es el sheriff Winters! Pero, ¿dónde están sus inseparables comisarios? Su único acompañante es desconocido para mí.

Johnny Stuart observó a los dos jinetes que galopaban hacia ellos. Al instante ordenó:

—¡Rápido, muchachos! Daos prisa en terminar. El acompañante del sheriff es Devil Harry en persona.

El capataz tenía razón. Unos minutos después saltaban de sus caballos, junto a ellos, Monty Evans y Winters.

—Hola, muchachos —saludó el tejano—. ¿Cómo va eso, Stuart? No olvide que hemos de regresar al rancho con tiempo suficiente para que pueda asearse todo el mundo. El entierro del patrón es al mediodía y... —Se interrumpió al notar la mirada con que todos observaban al representante de la Ley, y añadió, cambiando de conversación—:  A propósito. He traído al sheriff para que presencie el corte de agua a los Slade. Lo siento por los pobres animales que pagarán culpas ajenas. Pero qué le vamos a hacer. Todo es lícito en la guerra y en el amor... Acompáñenos, Stuart. Quiero ver bien ese manantial ahora que estoy aquí... Venga usted también, sheriff.

Remontando el caudaloso arroyo en dirección a su nacimiento, los tres hombres desaparecieron con sus caballos de la vista del equipo.

—Por lo pronto no se puede negar que ese Devil Harry sabe lo que lleva entre manos —comentó el espigado y pecoso vaquero que opinara poco antes de la cordura del tejano—. Nadie ha conseguido hasta hoy que el sheriff saliera del pueblo sin sus guardianes. ¿Cómo diablos se las habrá arreglado?

—Cualquiera sabe —respondió el llamado Byron—. Lo cierto es que ha venido sin compañía. Si queréis saber una cosa, desde este momento no seré yo quien lleve la contraria a nuestro nuevo encargado. ¡A nuestra faena, muchachos! Ya lo habéis oído. Tenemos que estar antes del mediodía en el rancho para ponernos «guapos».

Entretanto, a cosa de media milla de allí, junto a la base de una enorme roca, punto exacto del nacimiento del manantial, Monty Evans, el capataz del «Diamond» y Winters, sostenían una interesante conversación.

—Como representante de la autoridad en Woodward —decía el tejano en aquel momento—, es usted testigo de que el nacimiento de esta agua está enclavado en terreno del «Diamond». Lo cual quiere decir que es propiedad del rancho. ¿Estamos de acuerdo?... Estupendo. Ahora, otra cosa. Es muy posible que alguien de los que hasta ahora venían disfrutando del agua, quiera emplear la fuerza para hacerse, no ya con el suministro que he ordenado retirarle, sino que incluso trate de adueñarse del mismo manantial. En este caso, eso significaría un ataque contra la propiedad privada que usted, como representante de la Ley, está obligado a combatir.

—¿Insinúa que debo ser yo quien les defienda de los Slade?—Y al hacer la pregunta, el funcionario no pudo evitar un estremecimiento —. Porque si es así, pide usted un imposible.

—¡Bah! Imposible es el adjetivo que usan los imbéciles. Y usted ha demostrado que no lo es, al haber sabido aguantar entre dos aguas sin comprometerse demasiado. Lo que trato de decirle es que su puesto está al lado de la justicia. Y que si abandona esa pasividad observada hasta hoy por sumisión a los Slade, toda la gente honrada de este pueblo le ayudará a que se cumpla la Ley.

—La gente honrada de este pueblo —replicó el viejo sheriff —está demasiado acobardada para poder contar con ella en caso de apuro. Ya lo intenté una vez y perdí lastimosamente el tiempo.

—Debió de ser porque entonces no les ofrecía la suficiente confianza. Ahora es distinto. ¿Para qué cree que le he hecho venir conmigo?

Stanley Winters miró fijamente al tejano.

—Explíquese de una vez, señor...

—Evans. Monty Evans. Use el nombre o el apellido, como mejor le plazca, pero apee eso de «señor». Resulta empalagoso a mis oídos.

—De acuerdo... Le llamaré Monty. ¿Decía usted qué...?

—Que le hice venir conmigo para algo. Voy a explicárselo. Hoy al mediodía todo el personal del «Diamond» bajará al cementerio para acompañar al cadáver del que fué su patrón. Esto, que en apariencia no tiene nada de particular, podría ser la ocasión deseada por Kerry Slade para solucionar el problema que se le avecina. Pues bien. Con su ayuda vamos a impedir que esto ocurra. Bastará con que proceda a nombrar, esta vez legalmente, un grupo de comisarios que ofrezcan garantías. Y dadas las circunstancias, ese grupo tendrá que ser numeroso.

Dirigióse el tejano ahora a su capataz, y prosiguió—:  Usted estará mejor enterado, Stuart. ¿Cuántos hombres no adictos a los Slade calcula que hay en el pueblo? —Y al ver cómo el capataz se quedaba pensativo, añadió—:  No es necesario que precise mucho. Veamos. ¿Cree que sin contar a nuestro equipo alcanzaría el medio centenar?

—De sobra —respondió rápidamente el feo vaquero—. Lo difícil es reunirlos a todos. La mayoría vive en pequeños ranchos desperdigados y...

—Estupendo. Es lo que quería saber —le interrumpió el tejano.

Se volvió a continuación hacia el representante de la Ley, y prosiguió:

—Ya lo ha oído usted, sheriff. En sus manos tiene la ocasión de rehabilitarse. Si se decide, ahora mismo nos marchamos los tres a hacer una visita a esos ranchos. ¿Qué contesta?

Por toda respuesta, Stanley Winters se dirigió a su caballo. Acomodóse en la silla y preguntó:

—¿Por cuál empezamos, Stuart? Habrá que darse prisa si queremos terminar antes del mediodía.


 

 

CAPITULO VII

Conteniendo a duras penas su furor, Kerry Slade increpaba a su hermana:

—¡Y me lo dices tan fresca! ¡Ahora que lo has estropeado todo! A nadie más que a ti se le ocurre querer liquidar a un tipo de la clase de Devil Harry utilizando para ello sólo dos hombres. ¿Tan pronto olvidaste lo que hizo con Nielsen y Pick? Además, ¿no te dije que de él ya me encargaría yo? Por lo pronto hemos perdido siete hombres, sin contar esos dos que han quedado inútiles para unos días. Y lo que es peor. Te descubriste ante él hablando de tus pretensiones sobre el «Diamond». Ahora no me extrañaría que... Hola, Heston. Con sólo mirarte se nota que no traes buenas noticias. ¡Ea! Desembucha de una vez. Los malos tragos hay que pasarlos pronto.

El hombre que acababa de entrar en la habitación donde se encontraban los dos hermanos, muy alto, esquelético, de ojos hundidos y nariz afilada, se detuvo junto a la mesa.

—Acabo de llegar de cumplir su encargo, jefe —empezó a decir, con voz agitada—. Y la verdad, no le gustarán las noticias que traigo.

—No te preocupes y al grano. Por malas que sean no me sorprenderán. Mi hermana ya me ha contado algunas.

—Me lo imagino. Por eso no vine antes. Estaba en la plaza cuando la vi salir de casa del juez en esta dirección, y de ahí que decidiera esperar un poco más. Y ahora me alegro. De no haberlo hecho no sabríamos algo muy importante.

—Abrevia, Heston. Me estás impacientando. ¿Qué es ello?

—Pues verá, jefe. Cuando salí de aquí lo primero que hice, siguiendo sus instrucciones, fué acercarme al hoyo ese donde tiene su cueva «Viejo Cuba». En seguida comprobé que no había rastro de caballos por allí, con lo que llegué a la conclusión de que Devil Harry ya se había ido. Mas para cerciorarme entré en la cueva. El borracho estaba durmiendo la «mona», y entonces me alejé de allí para dirigirme al pueblo. Era muy temprano y no se veía a nadie por la calle. Recorrí los principales establecimientos por si en alguno de ellos se había alojado el que buscaba, pero nadie supo darme razón de él.

El esquelético bandido hizo una pausa, y continuó:

—Me disponía a regresar hacia aquí, cuando al cruzar la plaza oí ruido de disparos. Me extrañó que salieran de la casa del juez, y hacia allí me fui con otros curiosos que empezaban a agruparse frente a la puerta. Transcurrieron unos minutos y al final vi aparecer a la patrona que, cojeando, se acercaba a su caballo y salía al galope. Aquello me intrigó. Los tiros que oí demostraban que en casa del juez había habido jaleo. Pero, ¿por qué no salían los que estaba completamente seguro habían entrado allí con la patrona? La respuesta a mi pregunta llegó en seguida. A los pocos minutos de haberse ella marchado, la puerta se abrió de nuevo y... ¿a quién imagina usted que vimos aparecer?

—No necesito imaginar nada, Heston. Por lo que me ha contado mi hermana no puede ser otro que ese maldito Devil Harry.

—Sí. Oí cómo alguien pronunciaba su nombre. Pero no me refería a él, sino a los que salieron detrás: nada menos que nuestro amigo el sheriff y el juez Farrigton. ¡Ah! Y ese vaquero de las patillas, del «Diamond». Los tres daban la impresión de corderillos detrás de su madre. Aunque en esta ocasión la madre era precisamente, ese Devil Harry que su tocayo confunda.

—Continúa, Heston. Hasta ahora no has dicho nada que no supiera ya. ¿Qué ocurrió después?

—Lo más raro de todo. Devil Harry se dirigió al grupo de curiosos que me rodeaba y dijo, señalando a la casa del juez: «Ahí dentro hay cuatro cadáveres. Y aquí hay veinte dólares para los cuatro que se encarguen de llevarlos al cementerio». Pero él eligió los que mejor le parecieron, y les dijo: «Sobre todo no olviden que han de estar bajo tierra antes del mediodía. Me desagradaría mucho verlos allí cuando bajemos a enterrar a Milton Davis».

Tras otra ligera pausa, el bandido prosiguió:

—A continuación, Devil Harry habló unas palabras en voz baja con el de las patillas. Este asintió con la cabeza y se metió en una bocacalle cercana, para reaparecer poco después, conduciendo dos caballos de las riendas. Entonces montaron ellos, y también Winters y Farrigton, y partieron al galope.

La última frase hizo respingar en su asiento a Kerry Slade.

—¿Has dicho que el sheriff y el juez se marcharon con él? —preguntó con incredulidad.

—Sí. Eso he dicho. Los seguí hasta las afueras y pude ver que tomaban la dirección del «Diamond».

—Conque al «Diamond», ¿eh? —los ojos de Kerry Slade parecían echar chispas—. Eso me huele a traición. Pero si es así... Dime, Heston: ¿estás seguro de haber oído bien lo que dijo respecto al entierro del viejo Davis? Me reñero a cuando mencionó lo del mediodía como la hora en que piensan efectuarlo

—Segurísimo, jefe. A esa hora es cuando lo enterrarán.

Kerry Slade guardó unos segundos de silencio. Luego, levantándose de su asiento, inició el rodeo de la mesa mientras decía, dirigiéndose a su hermana:

—Espérame aquí, Verna. Se me ha ocurrido una idea en la que tú tienes un papel muy importante. Regresaré a exponértela en cuanto haya hablado con los muchachos... Acompáñame, Heston.

 

* * *

—Bien, Stuart. Ahora vaya a asearse un poco. Tenemos el tiempo justo para no llegar tarde... Usted, sheriff, venga conmigo.

Monty Evans, el feo capataz del «Diamond» y Winters, acababan de apearse de sus monturas junto a la cerca que rodeaba el rancho.

Después, mientras el segundo se alejaba hacia los barracones del equipo, el tejano y el viejo representante de la Ley lo hacían en dirección a la casa.

—¿Y la patrona? —preguntó el tejano a la mujer que salió a recibirles—. ¿Sigue acostada o, como me figuro, ha vuelto junto al cadáver de su padre?

La mujer asintió en silencio a esto último, mientras echaba a andar hacia la habitación donde estaba el muerto. Era una de las que, la madrugada anterior, asistieron a Stella Davis cuando la muchacha se indispuso.

—No hubo manera de convencerla para que siguiera en la cama —explicó mientras caminaba, lamentándose de su impotencia—. Y el caso es que está tan agotada que casi no puede tenerse de pie. Precisamente iba a darle un vaso de leche cuando les vi entrar... Por favor, señor Evans —rogó, deteniéndose ante la puerta a la que habían llegado—. A ver si a usted le hace más caso que a nosotras. Sáquela de ahí o caerá enferma... ¡Malditos Slade! ¡Ya ve lo que ocurre por su culpa!

—Sí. Es muy lamentable —respondió Devil Harry, disponiéndose a abrir—. Desgraciadamente ya no se puede hacer otra cosa que tratar de impedir que esto se repita de nuevo... Ande. Vaya por esa leche mientras yo hablo con ella. ¡Ah! De paso diga al juez Farrigton que se prepare. Iré a buscarle en cuanto haya hablado con la señorita... Espere aquí, sheriff.

Minutos después, por la misma puerta que había cerrado detrás de él al entrar, el tejano volvió a aparecer, esta vez acompañado de Stella Davis.

Winters casi no la reconoció. Las sonrojadas mejillas que él había visto siempre en la joven, eran ahora del color de la cera. Las grandes ojeras que rodeaban sus ojos aumentaban su palidez, dándole la impresión de estar viendo a una muerta.

—Buenos días, Stella —saludó el viejo, un poco cohibido, pero sincero—. Sé que no podrás creerme, pero lamento lo ocurrido, tanto más porque de ello tengo yo parte de culpa. Por remediarlo sería capaz de...

—Gracias, Winters —le interrumpió la joven, haciendo verdaderos esfuerzos por contener un sollozo—. Es demasiado tarde para buscar remedio a lo que no lo tiene. De todas formas me alegro infinito de que usted no sea ya de ellos. —Se volvió hacia el tejano, en cuyo brazo se apoyaba, y preguntó—:  ¿Para qué me has hecho salir, Monty?

—En primer lugar para que tome un poco de alimento.— Percibió el gesto que hacía ella, dando a entender que no quería tomar nada, y añadió, sin permitirla abrir la boca—:  Y después porque no quiero que esté presente cuando se lo lleven... No, no, señorita, no se lo consentiré.

Separándose bruscamente del tejano, Stella Davis había intentado entrar de nuevo en la habitación de la que acababa de salir. Pero de nada le sirvió cuanta resistencia opuso a Devil Harry. Al final, tuvo que darse por vencida y dejar que se la llevaran de allí, medio inconsciente.

El tejano conocía ya el camino para ir a su habitación. Hacia ella se dirigió con el cuerpo de la muchacha en brazos, seguido de Winters.

—No creo que se quede ahí mucho tiempo —manifestó el funcionario, ya en el pasillo, después de haberla dejado en su dormitorio acompañada de tres mujeres—. La conozco muy bien y sé que...

—...Que será difícil retenerla, ¿no es eso? —le interrumpió el tejano—. Yo también lo creo así. Pero lo importante es que no vea cuando lo encierren en la caja. Después ya es otra cosa.

Se acercó a una ventana, por la que entraba ruido de muchas pisadas de caballo, y en seguida exclamó:

—Bueno, sheriff. De momento todo va saliendo bien. Ahí tenemos a los que han de acompañar al juez hasta la frontera... Vayamos en su busca.

Poco después, el juez Farrigton, rodeado de una docena de jinetes, se alejaba del rancho en dirección al río Canadian.

—Nunca agradecerá bastante a su hermano lo mucho que le debe —comentó Devil Harry, cuando el grupo se hubo perdido de vista—. Gracias a él no está ahora haciéndole compañía, como en verdad se merece... Vamos, sheriff. No me gusta hacer esperar a nadie. Y mucho menos si es un muerto que reclama su entierro. Andando.

El cementerio de Woodward estaba enclavado en las afueras del pueblo, entre dos pequeñas colinas. Sin tapia ni cerca que lo circundase, sino en pleno descampado donde las tumbas, señaladas por montones de tierra con una tosca cruz de madera encima, se diseminaban sin homogeneidad ni simetría alguna.

Normalmente, cuando había algún entierro, era el sepulturero oficial y algún comisario los únicos que asistían a la macabra labor de dar sepultura al que había elegido aquel pueblo para su reposo eterno. Pero aquel día, con el sol en el cénit de su órbita, alumbrando con sus rayos el siempre silencioso parador de los muertos, por primera vez desde que se inaugurara, el cementerio estaba completamente atiborrado de personas.

El equipo completo del «Diamond», con Monty Evans y Winters a la cabeza, habían acudido allí para acompañar a su última morada el cadáver del que fué su patrón.

Sin embargo, de todo aquel numeroso grupo de acompañantes, tan sólo el tejano y el enterrador prestaban atención a lo que se estaba efectuando. A los otros, incluyendo el sheriff, parecía interesarles mucho más vigilar el camino del pueblo.

En todos los rostros se reflejaba cierta inquietud. Y aunque cada uno se había puesto de punta en blanco, como si estuvieran asistiendo a una gran fiesta, la forma en que todas las manos acariciaban las armas desmentía esta impresión.

A. juzgar por el silencio que reinaba en el ambiente, cualquiera hubiera pensado que el cementerio estaba vacío. Incluso los caballos, que en igual número que de hombres aparecían un poco más lejos, estaban quietos y silenciosos. Como si comprendieran que era necesario no armar ruido.

Lo único que se oía era el crujido de la pala contra la tierra y el apagado sonido que hacía ésta al caer en el hoyo. La caja de madera forrada de percalina negra donde reposarían los restos de Milton Davis, había desaparecido ya de la vista de todos.

Finalmente, con el ruido de la pala al aplanar el pequeño montículo de tierra húmeda sobre el que Monty Evans colocó una cruz que ya llevaba preparada, la operación del entierro llegó a su término.

Transcurrió otro minuto de silencio durante el cual el tejano permaneció inmóvil, con la vista clavada en la nueva y reciente tumba, y entonces, volviéndose hacia los que sabía estaban pendientes de él, dijo con voz clara y potente, que retumbó en la quietud del recogido lugar:

—Ya hemos cumplido con los muertos. Ocupémonos ahora de los vivos. ¡A caballo todo el mundo!

Fué como si de súbito se rasgara el pesado manto de silencio que envolviera hasta entonces el cementerio. A las palabras de Devil Harry sucedió un continuo repiquetear de espuelas mezclado con el rápido taconeo de muchas pisadas. Y por último, el piafar de caballos y choque de cascos contra el suelo.

En un momento, el inmóvil y silencioso grupo de personas que había constituido el acompañamiento de duelo por Milton Davis, se convirtió en otro grupo de casi medio centenar de jinetes, ansiosos de acción y movimiento.

La silenciosa comitiva que una hora antes cruzó aquellos campos haciendo compañía a un muerto, recorría ahora el mismo camino, en sentido contrario, a toda velocidad de sus monturas.

Cuando llegaron al «Diamond»», la primera persona que salió a recibirles fué Stella Davis. Conservaba aún la palidez de antes y los ojos enrojecidos por las muchas lágrimas derramadas. Pero daba la impresión de haberse recobrado. Al menos, su voz sonó firme y segura cuando preguntó, dirigiéndose al tejano:

—¿Todo listo, Monty? ¿No ha habido ninguna novedad?

—Ninguna, señorita Stella. Las novedades van a empezar ahora. En cuanto los muchachos hayan comido... Stuart —ordenó al capataz —. Pónganse de nuevo las ropas de trabajo y después vayan al comedor. ¡Ah! Y envíe a alguien para que diga a los que están en el manantial que vengan también a comer. Vamos a movernos bastante y hay que recuperar fuerzas.

Encarándose de nuevo con la muchacha, siguió diciendo:

—Entremos en la casa, señorita Stella. No hemos tenido ocasión de hablar de nosotros y lo haremos durante la comida... Cuidado. No vaya a salirme con que no tiene apetito. Si usted no come yo tampoco probaré bocado... Acompáñenos, sheriff.

 

* * *

—¿Has oído, Verna? Eso modifica nuestros planes. Habiendo conseguido ese maldito «Diablo» convencer a todos los rancheros de la comarca para que se unan contra nosotros, sería un suicidio llevar a cabo nuestro proyecto de atacarles. Tanto en el manantial como en el cementerio son suficientes para darnos un disgusto. Sólo hay una solución: Quitar de en medio a Devil Harry de la forma que sea. Sin él que los dirija, los demás pronto estarán sometidos de nuevo.

Reclinada en el mismo sillón donde su hermano la dejara poco antes, Verna Slade contemplaba con los ojos relucientes por extraña luz, a los dos hombres que sin poder disimularlo parecían devorarla con la vista.

Se trataba de los otros dos comisarios que Impuso Kerry Slade al sheriff Winters. Hacía unos minutos que se habían presentado con la noticia de que Devil Harry y el sheriff habían estado visitando los ranchos del contorno para reclutar una «posse» (1).

(1) Fuerza que recluta un sheriff o marshall entre los habitantes de un pueblo para la defensa común o atajar desmanes. Sus componentes gozan de las mismas atribuciones que los comisarios en activo y mientras dura el período de movilización representan, juzgan y ejecutan la justicia local.

 

Pero al mirarlos, la mujer no pensaba en ellos como los portadores de tan malas nuevas, sino en que eran los dos mejores pistoleros de su cuadrilla y en la certidumbre de que podía disponer de ellos a su antojo.

Porque Verna Slade no ignoraba la escondida pasión que por ella sentían Bill Rand y Tim Witko. Lo había descubierto ya hacía tiempo, aunque nunca se presentó la ocasión de sacar partido de ello.

—Escuchadme —se dirigió a los dos. Y su hermano parpadeó sorprendido al oírla —. Elegid los tres mejores caballos que encontréis y esperadme con ellos junto a la cerca. Me acompañaréis a hacer un trabajo.

Esperó a que se hubieran retirado y entonces, pasando por alto la inquisitiva mirada de su hermano, prosiguió, con la mayor tranquilidad:

—Como has dicho muy bien, eliminar a Devil Harry es nuestra única solución, Kerry. Pero eso es más fácil de decir que de llevar a la práctica. Ese «Diablo» es escurridizo como una anguila y. lo que es peor, está rodeado de amigos que no dejarán que nadie se le acerque. Ni siquiera podemos pensar en matarle a traición y desde lejos. Lo llano del terreno y la carencia absoluta de escondites desde donde un buen tirador armado de rifle esperase la ocasión de acabar con él, le favorece de tal forma que le convierte poco menos que en invulnerable. Ahora bien. Existe una posibilidad entre mil de hacerle caer en una trampa.

Kerry Slade pegó un brinco en su asiento.

—¿Cuál? —indagó ansioso —. ¡Habla, Verna!

—Es una idea que se me ha ocurrido al oír lo que decía Witko refiriéndose al pelotón que han dejado de guardia en el manantial —respondió la mujer, hablando muy tranquila —. No es que esté muy segura, pero no encuentro otro remedio mejor para acabar con ese maldito Devil Harry. De todas formas hay que intentarlo. Aunque fracasásemos, nuestra situación seguiría siendo la misma. En cambio, si mi idea surte efecto...

—Di de una vez qué idea es ésa que se te ha ocurrido —la interrumpió su hermano, impaciente —. Estoy deseando oírla.

—Y yo de complacerte —respondió ella sin perder la calma —. ¿Para qué crees que he hecho salir a esos dos? Escucha...


 

 

CAPITULO VIII

 

—Y bien, señorita Stella. Ahora que ha leído esa carta ya sabe por qué estoy aquí... Sí. Está fechada tres meses atrás. Su padre la envió a mi rancho de Abilene, pero yo me encontraba fuera y no la recibí hasta hace diez días. Ese es el motivo de que no haya venido antes. Algo que lamento muy de veras, pues quizá las cosas hubieran ocurrido de otro modo. No puedo quitarme de la imaginación el pensamiento de que, tanto su padre como el viejo Shoulder, murieron por culpa de mi tardanza en llegar.

—No tiene que reprocharse nada, Monty. Dios dispuso que ocurriera así y debemos acatar su voluntad. En todo caso procuremos que no se repita algo semejante. Estoy segura de que los Slade no cejarán en su empeño de apropiarse de este rancho que mi padre quería que usted salvara. Pues bien, defiéndalo para mí. El se lo agradecerá desde el Cielo.

—Aunque no fuera así lo haría de todas formas, señorita. Puede estar tranquila. Mientras yo viva, ningún Slade pondrá sus cochinos pies en el «Diamond». ¡Se lo juro!

Levantándose de la silla donde estaba sentado alrededor de la mesa en la que acababa de comer acompañado de la dueña del rancho y Winters, el tejano prosiguió, con un tono más suave:

—Y ahora, señorita Stella, la dejamos de nuevo. Si supiera que iba a hacerme caso le diría que fuera a dormir un rato. Pero como no lo hará, me limitaré a darle un consejo. Y a esto sí que quiero que me obedezca. Escuche... El sheriff y yo nos vamos ahora mismo con los muchachos en busca de los Slade. Si todo sale bien como me figuro, estaremos de regreso antes de que anochezca. Pero si no es así, no se impaciente y, sobre todo, no se le ocurra moverse de aquí. Prométame que lo hará así.

—Lo haré con una condición —contestó la muchacha—. Y es que usted prometa también no exponerse demasiado. No me perdonaría que por mi culpa le ocurriera algo.

—No se preocupe. No me ocurrirá nada. Además, aunque así fuera, no sería por su culpa como dice, sino por la mía... Vamos, sheriff, Stuart debe estar esperándonos.

Cinco minutos después, un numeroso grupo de jinetes se alejaba del «Diamond». En cabeza, galopando estribo contra estribo, iban el tejano con Winters a su derecha y el capataz a la izquierda.

Avanzaron así durante un cuarto de hora y finalmente, el grupo se detuvo junto a lo que había sido un arroyo del que sólo quedaban algunos charcos. Delante, a cosa de una milla, se veía el rancho de los Slade.

Pero no era aquello lo que motivaba la extrañeza de los jinetes, sino el hecho extraordinario de que, ni en las inmediaciones del rancho ni en todo el terreno que alcanzaba la vista, no se viera una sola cabeza de ganado.

—¡Qué raro! —exclamó Stanley, avizorando a su alrededor, como si buscara una explicación a aquella anomalía—. No se ve una sola res. ¿Dónde diablos estará el ganado?

—Miren esas señales —indicó el capataz—. No hay duda de que todas llevan la misma dirección: hacia el río. ¿Quieren decir qué...?

—¡Eh, Stuart! —le interrumpió una voz a su espalda—, Un grupo de jinetes se dirige hacia aquí.

Todos los rostros se volvieron ahora hacia donde señalaba el que había hablado. Por el mismo camino que ellos habían traído, una docena de jinetes se les acercaba a todo correr de sus monturas.

—Es Feather —advirtió Winters al cabo de unos segundos, reconociendo al que venía en cabeza. Y añadió, dirigiéndose al que acababa de detenerse a su lado—:  ¿A qué vienen tantas prisas, Feather? Si mal no recuerdo, quedamos en que una vez dejaran al juez Farrigton al otro lado del río, usted y sus hombres regresarían al manantial.

—Cierto, sheriff. Y así lo hubiéramos hecho de no tener que darles una noticia muy importante. Fuimos al «Diamond», pero la señorita Stella nos dijo que había salido hacía unos minutos. De ahí nuestra prisa en alcanzarlos.

—De acuerdo, señor Feather —intervino el tejano—. ¿Quiere decirnos qué noticia es esa?

—¡No faltaba más! Escuchen...

Hizo una pausa para acaparar la atención de los que le rodeaban y por fin, convencido de la importancia de lo que iba a decir, declaró:

—Es Inútil que vayan en busca de Slade a su rancho. Hace escasamente dos horas que le hemos visto preparándose a cruzar el río, acompañado de toda su cuadrilla y de todo el ganado que tenía aquí.

—¡Diablos! —exclamó el capataz, sin poder contenerse—. Ahora se explica lo que tanto nos intrigaba. Debió asustarse y...

—Ahorre sus comentarios, Stuart —le atajó Monty Evans—. Yo no creo en esa escapada. Y mucho menos que haya sido por miedo. Estoy seguro de que aquí hay gato encerrado... Veamos, señor Feather —se encaró con el que había traído la noticia—:  Cuéntenos lo ocurrido.

—No hay mucho que contar, señor Evans. Todo se reduce a lo que ya han oído. Pero le diré cómo ocurrió... Siguiendo sus instrucciones, acompañamos al juez Farrigton hasta el vado del rio próximo a la frontera con Texas. Esperamos a que lo hubiera cruzado y entonces di la orden de regresar. Todos estábamos impacientes por reunimos con usted. Y aquí es cuando empieza lo bueno. Ignoro si usted conoce esa parte del río. Pero para bajar en busca del vado por su punto norte, que es por donde fuimos nosotros, hay que hacerlo por un bosquecillo de álamos que crece en aquella ladera. Por otro sitio es imposible hacerlo a caballo, si se exceptúa el lugar denominado Barranca Negra, situado precisamente en terreno del rancho Slade. Pues bien. Acabábamos de alcanzar la cumbre de la meseta, cuando uno de mis hombres, que venía algo rezagado, nos llamó para que viéramos algo que había descubierto. Se trataba de un numeroso grupo de jinetes que conducía gran cantidad de ganado siguiendo la orilla del río y en dirección al vado que nosotros acabábamos de abandonar. Naturalmente, aquello me intrigó. Ordené a todos que permanecieran escondidos para no ser vistos y yo me introduje entre los álamos en un intento por averiguar quiénes eran aquéllos que trataban de cruzar el río con tanta cantidad de ganado. El resto ya se lo puede imaginar. Fué tanta mi sorpresa al descubrir al frente del grupo nada menos que a Kerry Slade, que por verdadero milagro no solté un grito. Comprendí entonces que era necesario darles la noticia cuanto antes, y sin esperar a más regresé junto a mis hombres y emprendimos el galope hacia el «Diamond». Pero ustedes acababan de salir. Menos mal que la señorita Stella nos dijo dónde podíamos encontrarles y así fué cómo corrimos hacia aquí. Eso es todo.

Terminado su relato, el ranchero Feather aguardó la respuesta del tejano. Pero contra lo que esperaba, ésta llegó de una forma que le hizo respingar.

—Se equivoca, señor Feather —había dicho Monty Evans—. Eso no es todo. Se ha dejado lo más importante. ¿Verdad que usted no vió cómo cruzaban el río?

—No. Pero estoy seguro de que a eso iban. ¿Es que no lo cree usted así?

—No. Kerry Slade no piensa en huir ni en cruzar la frontera. En cualquiera de los dos casos, no sólo hubiese abandonado el ganado sino que, a juzgar por lo que he oído de él, estoy completamente seguro de que ahora veríamos su rancho ardiendo por los cuatro costados. Y ahí lo tienen. Vacío y silencioso. Sin señales de vida, pero demostrando que sus ocupantes piensan volver.

Las palabras del tejano causaron honda impresión en cuantos las oyeron.

—Permítame una pregunta, Monty —dijo Winters, abandonando su papel de mero espectador para tomar parte activa en la conversación—. Si está tan seguro de lo que dice, ¿podría explicarnos entonces por qué razón, si realmente piensan volver, no han dejado también el ganado?

Por toda respuesta, el tejano esbozó una sonrisa, mientras con el dedo señalaba hacia el suelo.

—No estamos de acuerdo, sheriff —dijo después—. ¿Olvida usted nuestra operación en el manantial? ¡Mire ese arroyo! En cuanto se evapore el agua de los pocos charcos que quedan, todo este lado de la comarca se quedará sin una gota del líquido elemento. ¿Comprende ahora por qué se han llevado todo el ganado hacia el río? Lo único que tiene de extraño es que no hayan dejado a nadie en el rancho. A no ser que...

Interrumpiéndose bruscamente, sorprendió a todos al ordenar, con voz excitada:

—¡Rápido, sheriff! Guíeme hasta esa Barranca Negra. Los demás que nos sigan.

En el acto, la «posse» arrancó al galope. A todo correr de sus cabalgaduras pasaron por delante del rancho de Slade. Torcieron después a la derecha y el numeroso grupo de jinetes, casi un centenar, enfiló en línea recta una especie de hendidura abierta en la meseta, cuyo suelo descendía en prolongado desnivel en busca del río.

Alcanzado éste, Stanley Winters esperaba que su fogoso acompañante se detendría para hacerle nuevas preguntas. Pero no fué así.

Ante la sorpresa de todos, el tejano entró con su caballo en el agua con la evidente intención de cruzar al otro lado, no sin antes hacer una seña a los demás para que no le siguieran.

Desconcertados por aquel extraño proceder, vieron cómo al llegar a la otra orilla empezaba a ascender la ladera, con la vista lija en el suelo. Y finalmente desaparecía tras la cresta.

—Me gustaría saber qué es lo que busca por allí —comentó el funcionario en voz alta, mientras se rascaba la cabeza, perplejo.

—Ya lo sabremos cuando regrese —respondió Johnny Stuart, que se le había acercado—. Le conozco de poco tiempo, pero estoy seguro de que sabe lo que se hace... ¡Mírele! Ya vuelve.

En efecto, Devil Harry acababa de asomar por donde había desaparecido, regresando ahora sobre sus pasos.

—Exactamente lo que me figuraba —le oyeron decir, apenas se reunió a ellos. Y aclaró—:  La presencia de Kerry Slade y su cuadrilla en el vado norte no se debe a una huida por aquel sitio. En realidad han simulado hacerla por aquí, dando por seguro que así lo creeríamos nosotros al encontrar, primero el rancho abandonado y después las huellas del ganado que a estas horas se adentra por territorio de Texas. Ni siquiera tuvieron en cuenta que yo podía adivinar el truco, y mucho menos que alguno de nosotros lo descubriría en el otro vado. Debe de estar convencido de que hemos caído en la trampa, saliendo detrás de los que han cruzado el río por aquí. Pero vamos a demostrarles que están equivocados... Síganme todos.

El sol empezaba a ocultarse tras el horizonte, cuando la «posse», con el tejano a la cabeza, se detuvo junto al rancho abandonado por los Slade.

—Stuart —ordenó el joven al capataz—. Tome el mando del equipo y ocupe lo más pronto posible el manantial. Una vez allí distribuya a los hombres para que vigilen el camino que conduce al río. Me refiero al trozo del vado norte. Si no me equivoco, esta noche vamos a tener visita procedente de aquel sitio... Listos. Ya pueden marcharse.

Se encaró ahora con el que trajera la noticia referente a Slade y prosiguió:

—Usted, señor Feather, encárguese con sus hombres de encender todos los faroles que encuentren dentro del rancho, de forma que visto desde lejos, dé la impresión de que hay gente en su interior. Los que esperan que salgamos en su persecución creerán así que lo hemos dejado para mañana o que hemos desistido de hacerlo, conformándonos con ocupar lo que ellos han abandonado. Cuando salgan, su grupo y los demás que se quedan aquí, diríjanse también al manantial. Pero no se reúnan con los que van delante. Deben quedarse algo rezagados y a la izquierda de los arroyos. El sheriff y yo llegaremos un poco más tarde. En este momento acabo de recordar a cierta persona que he de conducir al «Diamond»... Vamos, sheriff.

Tras azuzar a su caballo, el tejano salió disparado en dirección al pueblo, seguido de Winters, que no comprendía una sola palabra de todo aquello.

Casi de noche ya, dos jinetes, uno de los cuales conducía a la grupa de su caballo a otro hombre, que más bien parecía un fardo, se apeaban junto a la cerca del «Diamond». El más joven de los dos, precisamente el que iba acompañado, desmontó de un salto. Tomó en sus brazo el menudo cuerpo del que había traído con él y se dirigió hacia el porche, mientras decía al otro:

—No es necesario que me espere, sheriff. Se nos ha hecho un poco tarde y los del manantial estarán impacientes. Unase a ellos y comuníqueles mis instrucciones. Yo también saldré en seguida para allí.

Sin rechistar, el viejo representante de la Ley volvió grupas para emprender de nuevo el galope. Por su parte, Monty Evans, pues él era quien así había hablado, empezó a subir los escalones del porche llevando siempre su carga en brazos. Alcanzó por fin la puerta y descubriendo a la mujer que salía a recibirle, saludó:

—Hola, señora Perkins.. Avise a la señorita que la traigo un huésped. No se encuentra muy bien y...

Sin acabar la frase, los ojos del tejano centellearon con miles de lucecitas. A la altura de sus riñones sintió cómo se le apoyaba algo duro y redondo, mientras una voz, sibilante y amenazadora, conminaba:

—¡Quieto, amigo! ¡No intente respirar siquiera o le dejo seco!

* * *

—Bueno, muchachos. Hemos tenido que dar un gran rodeo, pero al fin lo hemos conseguido. Poco pueden imaginar esos imbéciles que en vez de estar huyendo por Texas, como deben creer, nos tienen en sus mismas narices. Prestad atención... Dentro de una hora escasa será completamente de noche. Mi hermano y el resto del equipo ya habrán subido el ganado a la meseta para avanzar en la obscuridad, mezclados entre las reses, hasta el manantial. Esto quiere decir que cuando los que están allí de guardia se den cuenta, ya los tendrán encima. Para entonces nosotros tenemos que estar ya dentro del «Diamond». Es de suponer que sólo habrán dejado a las mujeres y no nos será difícil entrar. Lo importante es que cuando regresen los que sin duda están persiguiendo a Nielsen y Pick, nosotros y los que vendrán después seamos ya los amos del rancho. Apostados dentro esperaremos que aparezca ese maldito «Diablo» y entonces... Bueno, el resto ya lo sabéis... ¿Preparados? Pues vamos allá.

Terminada su peroración, Verna Slade y los dos que la acompañaban abandonaron sus monturas detrás de la manada de cornilargos que pacían en la parte trasera del «Diamond», y que era lo que les había servido de escondite, iniciando su avance hacia las luces de la casa, que se veían a unas cien yardas por delante de ellos.

La obscuridad iba aumentando rápidamente, facilitándoles la marcha en las sombras. El único ruido que se oía era el sordo mugir de las reses que dejaban a su espalda.

Y por fin alcanzaron la cerca trasera del rancho.

—Entraremos por aquella ventana —dijo la diabólica mujer, señalando a su izquierda. Avanzaron un poco más hasta llegar al sitio indicado, y añadió—:  Rompe el cristal, Witko. Luego entra y abre la puerta. Rand y yo esperamos junto a ella.

Obedeciendo, Tim Witko presionó con el codo para no cortarse en el cristal, y una vez roto se precipitó por el hueco. Un minuto después abría la puerta desde dentro, facilitando la entrada.

—Subamos al piso de arriba —indicó Verna, Slade, hablando en voz baja—. Es el único sitio alumbrado, lo que demuestra que es allí donde están los que buscamos... Cuidado con hacer ruido.

Casi en tinieblas, uno detrás de otro, se dirigieron a la escalera que, aunque algo borrosa, se divisaba al fondo. Abría el camino la propia Verna Slade que, al detenerse bruscamente, hizo que el que venía detrás tropezara con ella.

Al instante notó que unos brazos se agarraban a su cintura, percibiendo el estremecimiento que sufría el cuerpo del hombre que, instintivamente, avanzó el busto hacia su rostro. Un hálito ardiente la quemó la cara y durante unos segundos, Verna Slade sintió miedo.

Por fortuna para ella, el último de la fila, extrañado sin duda por aquella repentina parada, indagó:

—¿Qué ocurre, Witko? ¿Por qué te detienes?

Obligado a contestar el que abrazaba a la mujer, no tuvo más remedio que soltarla.

—¡Silencio! —ordenó Verna Slade, recobrándose por completo— Soy yo la que se ha parado para abrir la puerta... Atención ahora. Si han oído el ruido de los cristales, a lo mejor baja alguien.

Transcurrieron unos segundos de espera, pero al prolongarse el silencio, Verna Slade decidió no aguardar más. Abrió la puerta vidriera, cuyo picaporte sujetaba, y la atravesó, seguida de cerca por los otros dos.

Ahora se encontraban en un corredor iluminado por una tenue claridad procedente del piso de arriba. La escalera para subir a él nacía junto a donde ellos estaban.

Ascendiendo por ella, alcanzaron el primer rellano sin que el silencio fuera turbado por el menor sonido. En cambio, cuando llegaron al segundo, un rumor de voces no muy lejanas llegó hasta sus oídos.

—Todo sale a pedir de boca —susurró Verna Slade—. Sólo se oyen voces de mujer.

Poco a poco la iluminación iba siendo mayor. Hasta que por fin, acabados todos los escalones, llegaron a un pasillo inundado por un chorro de luz que salía de una puerta cercana.

—Atención ahora —volvió a susurrar la malvada mujer, que, no obstante sus perversos instintos, estaba demostrando que no le faltaba valentía—. Tú, Witko, ya sabes lo que tienes que hacer. Rand y yo esperamos aquí. ¿Preparado? Bien, pues ¡ahora!

Como si aquello fuera lo que el bandido esperaba, de un salto se planto en el umbral de la puerta iluminada y desde él gritó, apoyando sus palabras en los dos revólveres que empuñaba:

—¡Dispararé si no se me obedece!... A excepción de la señorita Stella, salid al pasillo, una a una.

Las cuatro sorprendidas mujeres que se sentaban alrededor de una mesa, repleta de útiles de costura, se habían quedado como petrificadas ante aquella súbita aparición de uno de los hasta entonces comisarios del sheriff.

—Salgan o me obligarán a disparar —apremió Witko, al ver que ninguna se movía—. ¡Rápido!

Con el miedo retratado en los ojos, las asustadas mujeres hicieron lo que les ordenaban, mientras Stella Davis se acurrucaba en su silla, presa de verdadero terror.

La primera que atravesó la puerta no tuvo tiempo de adivinar para qué la hacían salir. Al recibir de pronto un fuerte golpe en la cabeza, se desplomó en el suelo a los pies de su oculto atacante. Luego, Bill Rand repitió la operación con la segunda. Y ya iba a hacer lo mismo con la última, cuando Verna Slade ordenó:

—¡Quieto, Rand! A esa déjala. Quizá pueda sernos útil.

Mientras lo decía, y pasando por encima de los dos cuerpos inconscientes, Verna Slade agarró de un brazo a la aterrorizada mujer que ya creía llegado su fin, y empujándola de nuevo hacia dentro se introdujo con ella en la habitación.

—Buenas noches, futura cuñada... —saludó con burlona voz a la horrorizada dueña del rancho, que creía estar viendo visiones—. Sorprendida de mi visita, ¿eh? Bueno, no importa. Después de todo tendrás que irte acostumbrando a mi presencia. Siempre será mejor que ir a hacer compañía a tu padre... ¿Qué ocurre, Rand?

El que había golpeado a las dos infortunadas mujeres que yacían en el pasillo, se encontraba ahora junto a una ventana, por la que miraba al exterior a través de los cristales, y la hacía señas con una mano.

—Dos jinetes acaban de llegar al rancho —respondió el bandido, sin dejar de mirar—. Creo que traen a alguien herido y... Espere. Uno de los jinetes se marcha otra vez. El otro viene hacía aquí cargado con el que no puede andar... ¿Qué hacemos?

Una vez más, Verna Slade demostró sus dotes de mando e inteligencia poco común, al mismo tiempo que una sangre fría extraordinaria.

—Witko —ordenó, dirigiéndose al que estaba junto a la mujer que se había salvado de ser golpeada—, llévala contigo y que se asome al porche. Ese inoportuno no sospechará nada si ve a alguien de la casa, y así podrán atraparle. Luego le traes aquí para que yo le interrogue.

Mientras Witko se marchaba a cumplir el encargo, ella, volviéndose hacia Stella Davis, siguió diciendo, con voz repleta de ironía:

—Y bien, tesoro de mi hermano. ¿Te das cuenta, por fin, de que a los Slade no se les vence tan fácilmente? Ya lo ves. Tus amigos nos buscan en Texas, y en cambio estamos en tu propia casa. Bonita jugarreta, ¿no?

Se calló al oír procedente del pasillo ruido de pisadas que se aproximaban. Movió la silla en la que se sentaba de forma que quedase mirando frente a la puerta y...

En el rostro de cada una de las dos mujeres se reflejó una sorpresa sin límites. Casi al mismo tiempo, de sus labios brotaron sendas exclamaciones.

—¡Monty! —había dicho Stella Davis.

—¡Devil Harry! —fueron las palabras de la otra, para añadir apresuradamente— ¡Quieto, Witko! ¡Y tú también, Rand!

La prontitud con que fué obedecida demostró a Verna Slade que no se había equivocado al considerar a aquellos dos temibles pistoleros como a simples esclavos suyos. Tanto Rand como Witko parecían querer competir en ver cuál de los dos la complacía antes.

Y eso que lo último que acababa de pedir era, no solamente peligroso, sino desconcertante por demás.

Para los bandidos, todo lo que estaba haciéndose no tenía otro objeto que el de eliminar de una vez y para siempre a Devil Harry. Sin embargo, cuando incomprensiblemente caía en sus manos, presentándose así la ocasión tan deseada de acabar con él, he aquí que la misma que había organizado todo aquel plan, les prohibía llevarlo a su fin, Y aún se habrían sorprendido mucho más de haber podido leer los pensamientos de la que en aquel instante exclamaba, recobrada ya de su primera impresión:

—¡Vaya, vaya! ¡Esto sí que es una sorpresa! Tanta que casi me cuesta creerlo. Deje por ahí esa carga, Devil Harry. Sin sus revólveres no creo que haya mucho que temer. ¡Y tenemos que hablar de tantas cosas!... Por cierto. ¿Quién es...? ¡Caramba! ¡Pero si se trata de nuestro antiguo amigo «Viejo Cuba»!

Al depositar el tejano el cuerpo que sostenía en brazos, sobre un sillón próximo a la que había hablado, quedó al descubierto la pálida faz del borracho Jeb Girty. Daba la impresión de estar adormilado, pero ahora, al notar que le dejaban en el sillón, tras parpadear abrió los ojos.

—¿Qué... qué... ocurre? —exclamó, mirando extrañado a su alrededor—. ¿Quién me... ha traído... aquí?

Descubrió en aquel momento las descompuestas facciones de Stella Davis, que le miraba desde su sitio con ojos llenos de lástima, y los que estaban allí percibieron cómo todo su cuerpo se estremecía.

Sin embargo, pronto dejaron de prestarle atención. El tejano manifestaba, dirigiéndose a Verna Slade—: Ya veo que está muy contenta. Pero permítame decir, pasada esta mutua sorpresa que los dos hemos recibido, que ha hecho muy mal en no seguir el consejo que le di esta mañana. ¿Recuerda?... Un momento. Ya lo advertí que no me gusta que me dejen con la palabra en la boca. Y todavía no he terminado.

A su espalda, Tim Witko hizo ademán de avanzar hacia él; pero a un gesto de Verna Slade, retrocedió para colocarse de nuevo junto a la otra mujer que no se había movido de la entrada. Bill Rand, también con las armas en la mano, lo observaba todo sin despegar los labios, desde su puesto junto a la ventana.

—Quiero que sepa —prosiguió Devil Harry, con la mayor tranquilidad —que ese truquito de la huida por Texas no dió resultado. Admito, sí, que me ha sorprendido encontrarles aquí. Pero lo mismo ocurrirá a su hermano y a los que le acompañan, cuando esta noche caigan bajo el fuego del centenar de hombres que tengo apostados alrededor del manantial, esperando su llegada... ¡Vaya! Parece que su alegría disminuye. Ya no ve las cosas tan claras, ¿verdad?

En efecto, Verna Slade había palidecido al oír aquellas palabras. Si resultaban ciertas, todo su bien organizado plan se venía por los suelos. Y ciertas tenían que ser, ya que de otra forma no se explicaba la presencia allí del temible Devil Harry que, como si tal cosa, continuó diciendo:

—Ya ve si estoy seguro de que el reinado de los Slade ha terminado en Woodward, que incluso fui a buscar al legítimo dueño del rancho que hasta hoy han ocupado ustedes. En cuanto se despeje de esa nube que enturbia su cerebro, tomará posesión de él. Claro que también puede ocurrir que sus grajos le den gusto al dedo y nos liquiden antes a los dos. Pero en ese caso, tampoco ninguno de ustedes saldría de aquí con vida... ¿Me he explicado bien?

Las palabras del tejano reflejaban tanta seguridad, que los dos pistoleros cruzaron entre ellos una mirada de preocupación.

—Escuche, patrona —sugirió Bill Rand—. Liquidémoslos a todos y corramos a avisar a los nuestros. Quizá sea tiempo de evitar que caigan en la trampa.

Los ojos de Verna Slade se iluminaron por extraña luz.

—No seas imbécil, Rand —contestó—. Sabes tan bien como yo que ya es demasiado tarde. Mi hermano y los otros estarán llegando ya al manantial.

Pero mientras lo decía, la inteligente mujer que era Verna Slade pensaba otra cosa. Se le acababa de ocurrir una idea que, de dar resultado, podía ser la solución. Y Verna Slade tenía por costumbre no perder un minuto de tiempo una vez tomada su determinación.

Señaló con un dedo extendido a la encogida figura de Stella Davis, acurrucada en su asiento, presa del mayor terror, y ordenó:

—Rand. Hazte cargó de ella y empieza a caminar hacia donde hemos dejado los caballos. Por ahí no hay vigilancia y nos será fácil escapar. Witko y yo te seguiremos en seguida... ¡Andando!

Encaróse ahora con el tejano, cuyas pupilas relucían peligrosamente y advirtió, insensible a las protestas de la que, casi a rastras, se llevaba Bill Rand:

—Todavía no ha vencido, Devil Harry. De momento me lleva una ligera ventaja, pero hasta el final nadie es dichoso... Mis hombres y yo nos llevamos a Stella Davis. He oído decir que es muy amiga suya y, desde luego, algo debe importarle cuando se expone a luchar por ella. Pues bien. De usted depende que siga viviendo. Puede estar seguro de que yo misma la mataré, si mi hermano cae en esa trampa que le han tendido. Arrégleselas como pueda. Yo ya he dicho bastante... Vamos, Witko.

—Un momento —atajó Monty Evans, un segundo antes de que la mujer atravesara la puerta—. ¿Cómo sabré que no le harán nada si su hermano se salva?

Verna Slade sonrió con ferocidad.

—Tendrá que conformarse con la duda —respondió—. Yo ya he hecho mi proposición. Es a usted al que le toca elegir... Hasta pronto. Esta vez me interesa que usted viva, pero la próxima tenga por seguro que le mataré.

Rechinando los dientes de impotencia, el tejano tuvo que presenciar cómo la perversa mujer y el segundo de los pistoleros abandonaban la habitación. Junto a la puerta la señora Perkins, incapaz de resistir por más tiempo el nervosismo que la dominaba, rompió en histérico llanto.

Pero no fué aquello lo que hizo abrir los ojos asombrados del que, de pronto, parpadeó sin poder dar crédito a lo que vela.

La mirada de Devil Harry acababa de posarse en la figura de «Viejo Cuba» que, levantándose del sillón donde él mismo le había depositado poco antes, cruzaba la estancia con firme paso, arrancaba de un tirón uno de los rifles que se veían colgados de la pared, y con él en la mano se precipitaba como un loco, hacia la puerta por donde habían salido los otros.

Y por si aquello fuera poco, el hasta entonces sempiterno borracho le reservaba otra sorpresa mayor.

Volviéndose hacia él en el mismo umbral de la puerta, con voz que rebosaba energía y una nitidez que le hizo pegar un bote, «Viejo Cuba» dijo:

—Corra hacia el manantial y atrápeme a Kerry Slade. No se preocupe por mi hija. ¡De ella me encargo yo!

 


 

 

CAPITULO IX

Al oír aquellas palabras, la señora Perkins cesó bruscamente de llorar. El tejano, por su parte, pareció quedarse de piedra. De no haber visto por sus propios ojos la asombrosa transformación que se había operado en «Viejo Cuba» en aquellos pocos segundos, desde luego hubiera pensado que se las había con un loco. Algo que le era difícil de admitir, si se tenía en cuenta la seriedad y firmeza con que el viejo había pronunciado sus palabras.

Por fortuna pronto se repuso de su impresión, convencido de que no podía perder tiempo haciendo cábalas. Tenía que actuar y de una manera eficaz y rápida.

Y aquí estribaba el problema: ¿a quién de los dos obedecía?

La orden del viejo había sido tajante, y Verna Slade no había hablado menos en serio. ¿Cómo solucionar aquel conflicto?

Su caballo volaba ya por la llanura en dirección al manantial sin haber llegado a una decisión. Y la luna empezaba a asomar por encima de los lejanos Montes Arapaho, como indicándole que cuando sus plateados rayos alumbraran la tierra, ya sería tarde para elegir...

—¡Gracias a Dios que ha llegado a tiempo! —exclamó el sheriff, saliendo a su encuentro apenas desmontó junto al manantial —. Precisamente acaban de anunciarme que el ganado de Slade ha entrado en terreno del «Diamond». En cambio no se ha visto a ningún jinete.

Por toda respuesta, Monty Evans avanzó hacia la margen del arroyo, a lo largo del cual se veían las borrosas figuras de muchos hombres armados que se arrastraban por el suelo. Avizoró unos segundos frente a él y, finalmente, volviéndose hacia el representante de la Ley, sorprendió a éste al declarar:

—Preste atención, sheriff. No puedo extenderme en explicaciones, pero ha ocurrido algo que me obliga a modificar nuestro primitivo plan. Por lo pronto vaya en seguida adonde están apostados el señor Feather y sus hombres, y ordéneles que en cuanto nosotros rompamos el fuego, lo hagan ellos también. ¡Ah! Y sobre todo que cuando aparezcan los jinetes que esperamos, que no disparen contra ninguno a no ser que estén seguros de que no se trata de Kerry Slade. Sí. Ya sé que le sorprende, pero tengo mis motivos para desear que no muera esta noche.

Hizo caso omiso de la cara de sorpresa que ponía Stanley, y continuó:

—Regrese otra vez aquí, una vez haya hablado con el señor Feather. Posiblemente, yo ya me habré marchado; pero Stuart le dirá lo que han de hacer en cuanto hayan espantado a esos grajos... ¡Andando, sheriff! ¡No podemos perder un minuto!

Separándose del desconcertado funcionario, el tejano recomo la rila de hombres tendidos que se parapetaban detrás del arroyo, con las armas enfiladas al llano de enfrente.

Llego por fin junto al capataz del «Diamond», y durante unos minutos estuvo dándole instrucciones en voz baja. Después, retrocediendo de nuevo en busca de su caballo, acomodóse de un salto en la silla y emprendió un furioso galope en dirección al rancho. Y aun no se había alejado cien yardas, cuando un nutrido tiroteo empezó a sonar detrás de él.

Pero Monty Evans, con dos nuevos revólveres en su cinturón-canana, siguió galopando. Su meta estaba ahora al otro lado del «Diamond». Hacia el bosque que se extendía alrededor de la meseta, antes de alcanzar el Cimarrón.

* * *

—¿Oye eso, patrona? Por lo visto ya ha empezado el jaleo. Lo que falta saber es si ese maldito «Diablo» ha tenido en cuenta su proposición. En caso negativo ninguno de los nuestros escapará de esa trampa... Escuche, Devil Harry no exageró. Deben de ser más de ciento los que disparan.

Verna Slade no se molestó en contestar. Erguida en la montura de su caballo, parado ahora bajo el follaje de un corpulento «pobo» de los muchos que formaban el bosque adonde acababan de llegar, todos sus sentidos estaban pendientes del fragor de la batalla desencadenada alrededor del manantial del «Diamond».

A su derecha, Bill Rand, todo oídos también, sostenía con el brazo libre de las riendas el inconsciente cuerpo de Stella Davis. Había tenido que golpearla para vencer su resistencia, y al brutal ataque, la muchacha había perdido el conocimiento.

Tim Witko se había puesto de pie sobre su montura, y en aquella posición miraba hacia atrás tratando de calcular por el número de los fogonazos que relampagueaban a lo lejos, si la lucha que se estaba desarrollando iba en aumento o decrecía.

—Los disparos suenan cada vez más espaciados —declaró al cabo de unos segundos de estar mirando—. Como si la lucha estuviera llegando a su fin.

—O que los nuestros han conseguido escapar —corrigió Verna Slade, saliendo de su mutismo. Acercó su cabalgadura a la del que había hablado y añadió—:  Sólo hay un medio de salir de dudas, Witko. Rodear este bosque hasta alcanzar el Canadian. Si efectivamente ha ocurrido lo que me figuro, mi hermano y los que queden habrán retrocedido hacia el vado norte.

—Desde luego es la mejor solución, patrona —respondió Tim Witko, dejándose caer en la silla, con el simple movimiento de abrir las piernas—. El único inconveniente es que estamos demasiado lejos de allí. Uno solo quizá podría llegar antes de que se escondiera la luna. Pero los tres y llevando esa carga...

—Nadie ha hablado de ir todos —le interrumpió la mujer—. Eso sería igual que meternos en la boca del lobo, y no soy tan tonta. Irás tú, que eres quien mejor conoce el terreno.

—¡Pero, patrona! —protestó Witko, al que no le agradaba la idea de separarse de ella—. Pensándolo bien podríamos intentarlo los tres juntos. Eliminando a esa chica...

—Eliminando a esa chica —le atajó Verna Slade, impaciente—, perderíamos nuestro mejor triunfo. ¿No te das cuenta de que mientras ella esté con nosotros y podamos demostrar que vive, Devil Harry no se atreverá a tomar represalias? Por eso quiero que vayas solo. En el peor de los casos podrás servirte de ella para que te dejen tranquilo. Con decir, si es que te cazan, que de no estar de regreso antes del amanecer adonde tenemos la prisionera, ella morirá, puedes estar seguro de que no se meterán contigo... ¡Ea! Tráeme la noticia de que mi hermano ha conseguido escapar, y ya verás cómo te lo agradezco.

Tim Witko se estremeció al oír la promesa de la mujer, dicha en voz baja para que Rand no la oyera. Y era que los ojos de Verna Slade, al mirarle ahora con la luz de la luna dándole de pleno, eran mucho más elocuentes que sus mismas palabras.

Tim Witko no necesitó más para considerarse el más feliz de los mortales. Ignorando que era una treta más de la mujer que jugaba con los hombres para satisfacer sus caprichos, se relamió los labios mientras con un poderoso esfuerzo de voluntad conseguía contener sus desbocados apetitos. Luego espoleó su montura y partió al galope.

Verna Slade esperó a que se perdiera de vista entre los árboles, y entonces, recobrando su expresión habitual, se aproximó al otro pistolero, que seguía sin despegar los labios.

—Ya puedes apearte, Rand —ordenó—. Este es un buen sitio para pasar la noche... ¿Qué le pasa a esa niña tonta? ¿Todavía no se ha recobrado del bofetón que la diste? Bueno, después de todo, casi es preferible... Recuéstala contra ese árbol y luego esconde los caballos. A nosotros también nos conviene descansar.

Minutos después, con la misma tranquilidad que si estuviera acostada en su propia cama, Verna Slade dormía profundamente sobre las mantas que para ella habla colocado Bill Rand en el suelo. Un poco más lejos, al pie del mismo árbol donde el pistolero la dejara, Stella Davis, ahora con las manos atadas a la espalda, seguía sumida en la inconsciencia que le produjo los golpes recibidos y el terror que la dominaba.

Y algo más separado, frente a ellas dos, Bill Rand fumaba pensativo, recostado sobre su silla vaquera.

Así transcurrieron cerca de dos horas. Los rayos de la luna entraban ahora por el espacio libre de ramaje, alumbrando con cierta claridad aquel pequeño calvero escondido.

Relinchó de pronto uno de los caballos que pacían al otro lado del árbol donde se encontraba Stella Davis, y el pistolero respingó, sobresaltado.

Incorporándose de un salto, desapareció entre la espesura con las armas empuñadas y dispuestas a disparar. Pero reapareció al poco rato, tranquilizado. Tranquilizado por lo que se refería al caballo, porque en otro aspecto, Bill Rand se encontraba más nervioso que nunca.

La visión de Verna Slade, que seguía durmiendo plácidamente, le agolpaba la sangre en la cabeza, estremeciéndole el corazón. Durante las dos horas que llevaba allí, el pistolero no había dejado de pensar en ello: era una oportunidad que le ofrecía Verna, por primera y última vez en su vida...

En el fondo, Bill Rand luchaba consigo mismo. Pero, ¿cómo no dejarse vencer por sus brutales pensamientos?

Finalmente, sucumbió. Y al inclinarse para retirar las armas de la mujer, ésta despertó.

En aquel momento, a espaldas de ambos, Stella Davis abrió los ojos. Como aturdida, miró a su alrededor, extrañándole de encontrarse en aquel lugar. Descubrió entonces a su raptor, dedicado febrilmente a la operación de librar de sus armas a la otra figura que se veía en el suelo. Luego, comprendió lo que aquello significaba y quiso gritar. Pero se contuvo, por fortuna. Como si una voz interior le advirtiera de que si lo hacía se jugaba la vida.

Y permaneció callada. Sujetas sus manos y en la postura que la habían dejado, no podía hacer otra cosa. Al menor movimiento, el pistolero se daría cuenta y no dudaría un segundo en eliminar aquel testigo,

Pero Verna, por su parte, debió intuir el peligro. Sobresaltada, abrió los ojos, a la vez que una de sus manos se dirigía veloz hacia donde había dejado sus armas. Pero ya no estaban allí. Entonces lanzó un grito, que el pistolero ahogó de un manotazo.

Vera leyó en los ojos del forajido la villanía y el ultraje violento.

—No seas estúpido, Rand —dijo,, en un tono acariciante y reconciliador—. ¿Por qué esa actitud... si te quiero y te he querido siempre?

—¡Verna! —y al pronunciar aquel nombre por primera vez en voz alta, Bill pareció condensar en él la seguridad de haber oído una fabulosa mentira—, ¿Cómo es posible que sea cierto lo que acabas de decir?

Pero no obtuvo respuesta, y sí sintió sobre su cuello el tibio abrazo femenino. Lo que no advirtió fue que una de aquellas blancas manos buscaba sigilosamente uno de sus revólveres...

Detrás de ambos, Stella Davis tuvo que morderse los labios nuevamente, para no gritar de vergüenza Le repugnaba la escena, sin sospechar, sin embargo, que Verna Slade, derrochando serenidad, mantenía el peligroso juego con la esperanza de apoderarse del revólver, que representaba su única salvación.

Y nadie se dió cuenta de que un nuevo y extraño personaje acababa de irrumpir en el pequeño calvero: era un hombre empuñando un rifle...

De pronto, el arma escupió a espaldas de Bill, que esbozó una mueca de dolor. El proyectil le había alcanzado, hundiéndose limpiamente en su pecho. Luego, traspasándoselo, rebotó contra un peñasco, tras haber mordido ligeramente el hombro izquierdo de Verna.

El grito de dolor que dejó escapar Verna Slade se mezcló con otro de increíble sorpresa procedente de los labios de Stella Davis. Una sorpresa que se transmitió a la que, de un empujón, se libraba del cadáver que la aprisionaba contra el suelo, al reconocer al que acababa de intervenir tan inesperadamente.

—¡«Viejo Cuba»! —exclamó Verna Slade, mirando con ojos de demente al que avanzaba a su encuentro con el cañón del rifle dirigido a su cabeza. En su desconcierto hasta olvidó la herida que, aunque superficial, empezaba a manar sangre en abundancia—. ¿Có...mo... ha llegado hasta aquí?

—Hoy hubiera bajado al mismo infierno con tal de encontrarte —fué la respuesta que obtuvo—. Colmada la copa de mi paciencia, ya no puedo esperar a que sea otro quien te dé el castigo que mereces. Convertí mi vida en un purgatorio por tu culpa, hasta que me he convencido que no adelantaba nada con ello. La única solución es matarte. Ese cuerpo tan hermoso en apariencia es todo cieno y basura. Destruyéndolo, el mundo, y yo con él, descansará.

Verna Slade creía estar viviendo una pesadilla. No podía ser otra cosa. Ni las palabras que acababa de oír ni la presencia allí de «Viejo Cuba» guardaban la menor lógica. ¿Qué tenía ella que ver con aquel empedernido borracho que, cosa extraña, ahora estaba completamente sereno?

—No, no estás soñando —siguió diciendo el viejo, como adivinando sus pensamientos—, sino viviendo la última realidad de tu vida. ¿Es que no lo has comprendido aún? ¡Yo, «Viejo Cuba», como tú misma me apodaste, soy tu padre! ¡Tu padre y tu verdugo!... ¡Muere, maldita!

Verna Slade, en realidad Verna Girty, no tuvo tiempo ni de articular un grito solicitando perdón.

Alcanzada por una bala del «mata-búfalos», quedó muerta en el acto.

¡Jeb Girty acababa de vengar en ella, su nombre mancillado y su desgracia!


 

 

CAPITULO X

Galopando a lomos de su caballo, Monty Evans rebasó el «Diamond», bordeó la manada de cornilargos que pacía a cosa de media milla por detrás del rancho, y entonces torció a la izquierda.

La claridad desparramada por la luna le permitía ver la llanura que se abría ante él, surcada de vez en cuando por mansos arroyuelos. Al fondo, algo borroso a causa de la distancia, se vislumbraba el cinturón de bosque que rodeaba la meseta, y hacia el que estaba seguro se habían dirigido Verna Slade y sus pistoleros, llevándose prisionera a Stella Davis.

Es decir, después de la asombrosa declaración de aquel desconcertante «Viejo Cuba», empezaba a dudar de que el apellido de Stella fuese Davis. Claro que el viejo también podía haberse referido a Verna Slade. Lo cierto era que, en cualquiera de los dos casos, tanto el uno como el otro parecían imposibles.

Pero imposible era una palabra que el tejano no admitía en su vocabulario. Fuese lo que fuese, ya se aclararía todo. De momento lo que importaba era dar con ellos.

Recordó entonces que en aquella misma dirección había salido del rancho el enigmático viejo que le tenía intrigado desde el primer momento que le conoció; pero por más que miró a todos lados, no pudo descubrir el menor rastro de él.

Mientras se hacía estos pensamientos, el caballo iba dejando millas atrás. Ahora ya se divisaba con mayor claridad el comienzo del bosque que constituía su meta. Y el caballo, como si comprendiera lo que su dueño esperaba de él, siguió cortando el aire como una flecha, con la cabeza dirigida en línea recta a la curva donde los árboles torcían en busca del Canadian.

«Si como supongo se ha dirigido al vado norte para unirse a Kerry ¡Slade y al resto de su cuadrilla, lo más fácil es que lo hayan hecho por este camino», se dijo mentalmente.

Alcanzó al fin los primeros árboles, debajo de los cuales la claridad era menor que en la llanura. Pero, aunque obligado por esto a reducir el paso, decidió seguir entre ellos, convencido de que los que perseguía tampoco podían avanzar muy rápidamente.

Tendió el oído con la esperanza de oír algún ruido que le señalara la presencia de los que perseguía, mas lo único que oyó fué el susurro del viento entre las hojas y el lejano mugir de las reses que pacían por la llanura.

Pero no se desanimó. No era la primera vez que seguía un rastro a ciegas y confiaba en su suerte para conseguir su propósito.

Ahora avanzaba al paso. Siguiendo la dirección de la hilera de «pobos» en su ruta hacia el Canadian, seguro de que más pronto o más tarde alcanzaría su objetivo. Así anduvo durante una hora larga, hasta que de pronto se quedó rígido en su montura.

A sus oídos acababa de llegar el característico galope de un caballo. El ruido procedía de su espalda, a cosa de media milla de donde se encontraba y algo más internado entre los árboles. De no ser por el silencio absoluto de la noche, desde luego habría tardado más en percibirlo.

Lo que le llamó la atención fué que se tratara de un solo caballo. Aquello demostraba que no se trataba de la presa que seguía.

—¿Y si fuera «Viejo Cuba»? —se preguntó, aunque en seguida desechó el pensamiento por absurdo. De ser el viejo, no se atrevería a galopar de aquel modo, sabiendo que así delataba su presencia. Pero si no era él, ¿quién corría de aquella manera y a tan desusada hora, por el bosque?
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—¡No intente respirar siquiera, o le dejo seco!...

 

 

No había más que un medio de salir de dudas.

Obligando a su caballo con el mayor sigilo posible, se introdujo en el bosque, guiado perfectamente por el ruido de los cascos que se aproximaban.

No tardó en llegar a una especie de camino abierto entre los árboles, encontrando así la explicación de que un caballo pudiera galopar entre ellos. Ahora ya no había duda de que era por allí por donde habría de pasar el solitario jinete.

Y Devil Harry se dispuso a esperar, escondido detrás de un corpulento tronco. El camino era fácil de vigilar, ya que lo constituía una franja despejada de follaje que al permitir el paso de la luz de luna, daba la impresión de ser una cinta bordeada de sombras.

Transcurrieron unos minutos, y por fin, un caballo apareció a unas cien yardas por delante del tejano que, apenas puso los ojos en la figura del jinete, a, punto estuvo de soltar una exclamación.

A pesar de la distancia y de la poca luz, acababa de reconocer al mismo pistolero que le sorprendiera en el rancho, cuando entró en la casa llevando en sus brazos el menudo cuerpo de «Viejo Cuba».

—Esta vez el sorprendido vas a ser tú, grajo—susurró, mientras con increíble rapidez desenrollaba el lazo que colgaba del arzón.

Esperó después a que el jinete llegara a su altura y entonces dejó ir la engrasada cuerda. Esta silbó en el aire y fué a caer, con matemática precisión, alrededor de los hombros del que, soltando una exclamación de sorpresa, se sintió arrancado del caballo para dar con su cuerpo en el suelo.

Cuando Tim Witko, pues de él se trataba, se recobró en parte del golpe y la sorpresa recibida, se encontró impotente del todo para ofrecer la menor resistencia.

Atado como un becerro, la única cosa que podía mover era la cabeza. Y cuando la levantó para mirar a su atacante, los ojos parecieron salírsele de las órbitas.

—¡Devil Harry!—exclamó, con incredulidad—. ¡No... no... puede ser!

—Conque no, ¿eh? Pues no debía extrañarte tanto. ¿Qué esperabas? ¿Qué me iba a cruzar de brazos sin hacer nada por atraparos? No, grajo. Eso sólo lo hubierais conseguido matándome. No lo hicisteis y ahora pagaréis las consecuencias.

Con la mano izquierda tirando hacia arriba de las cuerdas que ataban al bandido, Devil Harry le obligó a ponerse de pie. Arrojó lejos de allí los revólveres que había sacado de las fundas del pistolero y después, con hábiles movimientos, le libró de sus ligaduras.

—Bien—siguió diciendo Monty—. Ya ves que te dejó en libertad para que te defiendas... si puedes. Lo que hice con tu compinche Nielsen fueron simples caricias comparado con lo que haré contigo si no respondes a mis preguntas. Veamos la primera. ¿Dónde has dejado a los que tienen prisionera a Stella Davis?

El segundo que tardó Witko en responder le costó demasiado caro. Mientras el puño izquierdo del tejano se hundía en su vientre obligándole a doblarse hacia adelante, con el derecho le golpeaba con seca contundencia en el mentón, lanzándole patas arriba.

—No... no me pegue más—tartamudeó el bandido, con voz repleta de pánico. Witko era muy sensible a los golpes y se asustaba en seguida—. Le diré cuanto quiera, pero no me pegue.

—Tú te lo has buscado, grajo. Recuerda que te advertí antes de empezar... ¿Qué hay de la pregunta que hice?

Y Devil Harry, inclinándose sobre él, le ayudó a incorporarse.

—Están a unas cinco millas de aquí —respondió Witko, restañándose la sangre que manaba de uno de sus labios—. En un claro del bosque, próximo al Cimarrón por donde la patrona piensa huir en caso de que su hermano no haya conseguido escapar de la trampa que usted le tendió.

—¡Magnífico! Eso quiere decir que tú ibas a enterarte del resultado, ¿no es eso? Bien. Pues te ahorraré el viaje. Regresaremos juntos a decirle que su hermano se salvó. Aceptando su proposición prohibí a mis hombres que disparasen contra él. Le dieron un susto, mas le dejaron escapar. Otra pregunta, ¿se puede correr como lo venías haciendo ahora, durante todo el camino hasta llegar a donde se encuentra tu patrona?

—No. Esta franja libre de árboles sólo tiene un par de millas. Aquí es aproximadamente el centro.

—Bien. Se acabó la conversación. Sube a tu caballo, que te está esperando y a correr se ha dicho. Pero no olvides que yo voy detrás y al menor gesto sospechoso te liquido. Y no precisamente a tiros, sino a golpes, que según he podido comprobar es lo que más te duele... ¡Andando!

Galopando ahora en sentido contrario, Tim Witko maldecía una y mil veces el capricho de su patrona al no dejarle liquidar a Devil Harry cuando le tuvo en sus manos. Ahora era él quien estaba en su poder y de no ocurrir un milagro, no pasaría mucho tiempo sin que tanto ella como Rand le acompañaran.

Sumido en estos pensamientos, transcurrió el cuarto de hora que tardaron en recorrer el camino apto para galopar. A partir de allí tendrían que hacerlo al paso.

—¿Cuánto calculas que tardaremos en llegar a ese escondite?—preguntó el tejano, hablando por primera vez desde que emprendieron la marcha.

—Si no se esconde la luna, alrededor de una hora. En caso contrario, sería bastante más.

—Entonces ruega porque la luna no se esconda. Si dentro de una hora no hemos llegado, lo que es tú ya no llegarás nunca. Sigue caminando.

Tim Witko estaba pasando el peor trance de su vida. La compañía de Devil Harry en aquel bosque, donde no podía esperar ayuda de nadie, le producía el mismo efecto que el que debe sentir un condenado a muerte camino del patíbulo.

La esperanza de que el tejano se descuidara, aunque fuera tan sólo un segundo, para intentar huir por la espesura, desapareció por completo al cabo de media hora de marcha. Devil Harry era demasiado precavido y astuto para dejarse sorprender. Sabía colocarse en el sitio que ofrecía mejores condiciones de escapar, anulando así la posibilidad de que Tim Witko se dejara dominar por la tentación de probar a hacerlo.

De pronto, por delante de ellos, aproximadamente a dos millas de distancia, la quietud de la noche se vió interrumpida por el potente tronar de un dispare.

—Eso ha sido un rifle—comentó Monty. Y a su imaginación acudió el recuerdo de «Viejo Cuba». No obstante, indagó—: ¿Llevan tus compañeros armas de esa clase?

—No—respondió el pistolero.

Y el tejano pudo darse cuenta de que estaba desconcertado.

—Está bien. Sigamos andando.

Anduvieron unas cien yardas más, pero de nuevo hicieron alto al oír otro disparo. Escucharon a ver si sonaba alguno más, pero el silencio volvió a imperar de nuevo en el bosque.

—¡Rápido, grajo! —apremió el tejano— Me da en la nariz que esos tiros vienen del escondite que buscamos. ¡Date prisa!

Obligado ahora a aumentar la rapidez de su marcha, Tim Witko ya no pensó en buscar una oportunidad para huir. Dándose por vencido, todo su afán consistía ahora en llegar cuanto antes a su objetivo. Aquellos disparos habrían alarmado a su patrona y quién sabe si con un poco de suerte.

—Escucha, grajo—la voz de Devil Harry quebró sus pensamientos—. Según mis cálculos las cinco millas que dijiste, casi las hemos recorrido ya. Fíjate bien y responde. ¿Cuánto creer que falta ahora para llegar?

—Algo más de una milla. Pero la culpa no es mía si no podemos ir más rápidos.

—Está bien. Sigamos adelante.

El último trozo se le hizo al tejano interminable. La media hora que tardaron en recorrerlo le pareció que había sido un siglo. Menos mal que, al fin, alcanzaron el refugio donde creían encontrar a los que buscaban.

Porque la verdad fué que se llevaron una sorpresa. El lugar estaba completamente vacío. Es decir, esa fué su primera impresión. Al fijarse mejor, sus desconcertados ojos descubrieron el cuerpo de un hombre muerto. Un muerto que no era otro que Bill Rand.

—Ya sabemos a qué blanco disparó el rifle que oímos— dijo Monty, observándolo todo a su alrededor. De pronto debió ver algo más, porque acercándose al pie de uno de los árboles que formaban el pequeño calvero, exclamó—:  ¡Diantres! ¡Que me ahorquen si esto no es una tumba recién hecha! Pero, ¿a quién habrán enterrado en ella?

Y al formularse la pregunta, el corazón le dió un vuelco ante el solo pensamiento que se le acababa de ocurrir. ¿No sería el cadáver de Stella Davis el que guardaba aquella tumba? Pero entonces, ¿cuál era el significado de los dos disparos de rifle? Desde luego uno de ellos había sido para Bill Rand. Pero, ¿y el otro? Muerto el pistolero, al desconocido tirador sólo le quedaban las dos mujeres. ¿Para cuál de ellas había sido el segundo disparo?

Desconcertado por aquel enigma que no lograba comprender, Monty Evans olvidó por unos segundos la vigilancia de su prisionero Unos segundos que estuvieron a punto de causar su perdición.

Ensimismado en sus meditaciones, no se dió cuenta de que Tim Witko se había arrodillado junto al cadáver de su amigo. Un cadáver cuyo cinturón conservaba dos fundas ocupadas por sendos revólveres. Dos revólveres que hubieran producido la muerte del tejano si Tim Witko, en su precipitación, no hubiera tenido la desgracia para él de fallar el primer tiro.

Cuando de nuevo quiso presionar los gatillos, ya era demasiado tarde. Con las manos engarfiadas alrededor de las culatas, la vida se le escapó de un soplo al recibir entre ceja y ceja una onza de plomo.

Para Devil Harry, un latido de tiempo en el corazón inmenso de la eternidad, era suficiente para entrar en acción y no fallar nunca.

Por segunda vez y ésta sin poder excusarse echando la culpa a otro, Tim Witko había perdido su oportunidad.

—¡Mala suerte, grajo! —sentenció el tejano, acercándose al cadáver del pistolero, mientras se enfundaba el revólver que acababa de usar. Con la punta de su bota separó los dos cuerpos, caídos ahora uno encima del otro y agregó—: Lo siento por vosotros. No puedo entretenerme a enterraros. Pero no temáis. Los coyotes se encargarán de haceros desaparecer.

Apartóse de ellos y empezó a buscar por el suelo. No tardó en encontrar huellas de cascos de caballo, pero sin ningún rumbo fijo. Fué después, al cabo de unos minutos de recorrerlas en todas direcciones, cuando descubrió a un alazán paciendo entre los árboles y el rastro de otros dos que se habían dirigido hacia la meseta.

En el acto emitió un agudo silbido que se propagó por el bosque. Y un minuto más tarde, galopaba camino del «Diamond».

* * *

—¿Qué hacemos ahora, jefe? Después de este fracaso no podemos volver al rancho. Quedamos menos de la mitad y...

—Cierra la boca, Heston. No necesito que me lo recuerdes. Además, en este momento lo único que me importa es mi hermana. Nosotros, al menos, estamos libres.

Rodeado de la, veintena de pistoleros que con él habían escapado a la trampa que les habían tendido en el manantial, Kerry Slade echaba espumarrajos de rabia por la boca.

Por primera vez en su vida, la suerte había dejado de acompañarle, precisamente en la ocasión que más lo necesitaba.

Y todo lo debía a la intervención de un hombre al que ni siquiera conocía. Un hombre al que habían bastado veinticuatro horas para echar por tierra toda la labor en la que él empleó cinco años.

Si sentía la ausencia de su hermana, mejor dicho, de la que él creía lo era, no se debía al cariño que como tal era de esperar la profesaba, sino porque era ella en realidad el cerebro de su organización y la única capaz de sacarle de aquel atolladero.

Cierto que su último plan había fracasado, pero estaba seguro de que no había sido por su culpa, sino de la mala suerte que les jugó una trastada.

Mas con lamentaciones no solucionaría su problema. Tenía que hacer algo y algo que diera resultado eficaz. Sobre todo, buscar la manera de acabar de una vez y para siempre con aquel maldito Devil Harry, causante de su crítica situación.

La luz de la luna, al darle en el rostro, reveló sus descompuestas facciones por la impotente furia que .= consumía. Habían regresado a la ladera desde la que se dominaba el vado norte del Canadian. Los pocos hombres que le quedaban permanecían callados y esperando órdenes. El único que se había atrevido a decir algo fué el esquelético Heston, que de nuevo abrió la boca para sugerir:

—Escuche, jefe. Nielsen y los que iban con él tenían que llegar aquí hacia la madrugada. ¿Qué le parece si saliéramos a su encuentro? Si el sheriff se presenta con la «posse», con los que somos ahora no tendría ni para empezar.

Kerry Slade estudió los rostros de los que estaban a su alrededor, leyendo en ellos que todos aceptaban contentos la sugerencia.

—De acuerdo —respondió—. Cruzaremos el río y saldremos al encuentro de Nielsen. Entretanto quizá se me ocurra alguna idea que nos ayude a salir de este mal paso.

* * *

—Hola, sheriff. Espere un momento, que ahora pregunto yo. ¿Está aquí «Viejo Cuba»?

Las primeras palabras del representante de la ley produjeron en Monty Evans un escalofrío en su espina dorsal. Pero al seguir escuchando, sus ojos destellaron de alegría. La respuesta de Stanley había sido:

—No. «Viejo Cuba» no está aquí. Llegó hace cosa de media hora con la señorita Stella. Preguntó si habíamos atrapado a Kerry Slade y al decirle que no, montó de nuevo a caballo y se alejó al galope en dirección del río. Por cierto, ¿qué demonios le ha ocurrido a ese viejo? Está tan desconocido que no parece el mismo. Incluso...

—Ya me lo explicará más tarde sheriff —le interrumpió el tejano, iniciando la marcha hacia las escaleras del porche—. De momento es más importante para mí hablar con la señorita.

Stanley Winters se rascó la cabeza, estupefacto. Cada vez que hablaba con Devil Harry, era para recibir una sorpresa.

Entretanto, éste había llegado a la casa. En línea recta se dirigió a la sala mejor iluminada y en ella encontró a Stella Davis, acompañada de la señora Perkins.

Al verle aparecer, la dueña de la casa soltó una exclamación de alegría, al mismo tiempo que hacía ademán de levantarse.

—Por favor, no se mueva —exclamó, jovialmente, el tejano, obligándola a sentarse de nuevo—. Necesitaba verla para estar tranquilo y ahora ya lo estoy. Me marcho en seguida, pero antes quisiera que contestara a una pregunta. ¿A quién enterraron en aquella tumba que he visto donde la tuvieron prisionera?

Los ojos de Stella Davis reflejaron el miedo al tener que recordar lo que de buena gana hubiera deseado no haber visto. Sin embargo, respondió:

—Es la tumba de Verna Slade. Mejor dicho, no se llamaba Slade, sino Girty... ¡Fué horrible, Monty! ¡Su propio padre...!

—Es suficiente, señorita —la interrumpió él, sintiendo que un gran peso se le quitaba de encima—. No es necesario que diga más.

Y girando rápidamente sobre sus talones, salió de la habitación.

Al pie del porche le esperaba el sheriff rodeado de toda la «posse» que reclutara el día anterior.

—Hola a todos—saludó el tejano. Y añadió, dirigiéndose al representante de la ley—:  Disponemos de una hora de tiempo, antes de que amanezca, para ir hasta el vado norte. Pero no iremos todos. El equipo del «Diamond» se quedará aquí custodiando el rancho por si acaso. Los demás que me sigan.

En el horizonte, una suave claridad anunciaba la próxima aurora. Pero cuando llegaron a la orilla del Canadian, el disco rojo del sol asomaba por encima de los Montes Arapaho, manchando las nubes de un tinte color sangre. Como si presagiara la tragedia que se avecinaba.

A sus espaldas habían dejado gran número de desperdigadas reses, que iban de un lado a otro sin rumbo fijo y los cuerpos de más de una docena de pistoleros, algunos de los cuales aún vivían.

—Fíjese, sheriff —habló Devil Harry de pronto, señalando las huellas de cascos de caballo que se veían en el suelo—. No hay duda de que Kerry Slade y los que consiguieron huir con él, regresaron a este sitio para cruzar el río. Ahora lo que me gustaría saber es si nuestro amigo «Viejo Cuba» lo ha cruzado también. Ese hombre...

De pronto, se interrumpió. Procedente del otro lado del rio, llegó hasta ellos el estampido de un disparo de rifle.

—¡Por Satanás!—exclamó Monty, mientras azuzaba a su caballo en dirección al bosquecillo, único sitio por donde se podía bajar—. ¡Que me ahorquen si ese disparo no ha sido hecho por «Viejo Cuba»... ¡Pronto! ¡Síganme todos!

Medio centenar de jinetes se precipitaron ladera abajo detrás de Monty Evans. Se introdujeron después en la corriente del río, y una vez al otro lado, advirtió el tejano:

—Avancen con precaución. Creo que vamos a tener jaleo.

Rebasada la pendiente de aquella orilla, apareció ante ellos una pequeña algaida de maleza y arbustos, detrás de la cual, a cosa de media milla escasa, varios vaqueros a caballo conducían una manada de reses. Y un poco más a la izquierda, otro grupo de jinetes galopaba en dirección de una gran roca que dominaba todo aquel lugar.

—Allí debe estar «Viejo Cuba»— dijo Devil Harry, señalando a la roca hacia la que se dirigía el pelotón que acababan de descubrir. Y añadió rápido—:  Sheriff, con la mitad de los hombres rodéeles por la izquierda. El resto y yo iremos por aquí para cortarles la retirada. ¡Vivo! ¡No hay que perder un minuto!

La orden fué cumplida al instante. Formando primero una herradura y después un círculo, la «posse» atenazó a los que, sorprendidos por la súbita aparición de tantos jinetes, frenaron sus caballos, dispuestos a defenderse.

Dos de ellos se desplomaron en aquel momento de sus monturas como fulminados, al entrar de nuevo en acción el oculto tirador que manejaba el rifle.

—¡Suelten las armas o los asamos a tiros!—conminó Stanley, avanzando hacia los que acababan de cercar—. Están completamente rodeados y no tienen escape posible. Usted, Slade, salga de ahí en medio.

Un jinete que vestía pantalón y levita negra se destacó del grupo de bandidos.

Y aquello debía de ser lo que esperaba Monty Evans. Adelantándose con su caballo hasta colocarse al lado de Winters, se encaró con el de la levita.

—De modo que usted es Kerry Slade, ¿eh? Estaba deseando conocerle para... Un momento. Esas ropas no son suyas. —Pareció meditar un segundo, y de pronto, indagó—: ¿Dónde está el juez Farrington?... ¡Vaya, vaya, conque al final cayó en sus manos! ¿Y qué pensaba hacer con sus ropas?

Recorrió ahora con la vista los rostros de los demás pistoleros y al reconocer a uno de ellos, exclamó:

—¡Diantres! Pero si es mi viejo amigo Nielsen. Acércate aquí, cara de mona. Serás tú el que me diga lo que hicisteis con el juez... ¡Vamos, hombre! Habla de una vez!

La última frase coincidió con un rápido movimiento de su brazo derecho. El puño fué a estrellarse contra la nariz del gigantesco bandido, que se tambaleó peligrosamente.

Pero Nielsen no cayó. Demostrando que se había preparado para ello, la mano que llevaba en cabestrillo surgió de pronto empuñando un revólver.

Monty Evans comprendió demasiado tarde que había caído en la trampa. Nadie en el mundo era capaz de adelantar a otro que ya le apuntaba. Pero entonces...

En la tranquila mañana restalló, una vez más, el ladrido mortal de un rifle. Y Nielsen, que acababa de presionar el gatillo, se precipitó de cabeza hacia adelante, como empujado por una mano invisible. Su bala fué a incrustarse a escasa distancia del tejano que, como por arte de magia, acababa de desenfundar sus revólveres, dispuesto a morir matando.

Pero no hubo necesidad. La oportuna intervención del que utilizaba el rifle le convertía de nuevo en el dueño de la situación.

—Bueno, Slade —se dirigió al de la levita, como si nada hubiera ocurrido—. Estoy esperando. Responda pronto o le animaré a hacerlo de otra manera. ¡Y no confíe en que lo de Nielsen se repita! ¡Hable he dicho!

El rostro de Kerry Slade, perdido por completo el color, tenía ahora una expresión de fiera acorralada.

—Está bien—empezó—. Le diré lo que tanto le preocupa. El juez Farrigton ya no volverá a traicionar a nadie más. Nielsen lo encontró ayer, cuando se internaba en territorio de Texas y lo mató.

—El mundo no ha perdido gran cosa —respondió Monty, secamente—. Se lo tenía bien merecido y era de esperar que así acabara. Pero, ¿por qué lleva usted sus ropas encima?

Los labios de Slade esbozaron una siniestra sonrisa.

—Eso no lo sabrá nunca, Devil Harry. Lo único

que le diré es que de no habernos sorprendido, estas ropas me hubieran servido para acabar con usted. Y ahora, máteme. Supongo que ya habrá hecho lo mismo con mi hermana y...

—¿Su hermana?—le interrumpió el tejano, con burlona sonrisa—. ¿Qué está diciendo? Usted no ha tenido nunca una hermana. La persona a que se refiere era hija de... ¿A que no lo adivina? Es inútil que piense. Yo se lo diré. Verna Slade se llamaba en realidad, dije se llamaba, Verna Girty... Sí, hombre, sí. «Viejo Cuba» era su padre.

Si grande fué la sorpresa de Kerry Slade, no lo fué menos la de todos aquellos que oyeron la inesperada revelación.

—Sorprendido, ¿eh?—siguió diciendo Devil Harry. —Pues espere. Aún falta algo. ¿Sabe quién maneja ese rifle que ha matado a Nielsen y a los otros dos de antes? Pues el propio «Viejo Cuba». Y añadiré que si usted vive todavía, es gracias a esas ropas que lleva puestas. No debe reconocerle con ellas y el viejo le toma por otro. De lo contrario...

Kerry Slade se tambaleó como si hubiera recibido  un mazazo en la nuca. Pero de pronto, reaccionó de una manera que sorprendió a todos.

Bruscamente, volvió grupas para lanzarse al galope en dirección a la roca tras la que se parapetaba el oculto tirador.

Nadie hizo el menor gesto para detenerle. Desconcertados por aquel proceder, todas las miradas le siguieron en su carrea. Luego le oyeron gritar apeándose del caballo:

—¡Eh, «Viejo Cuba»! Sal de tu escondite. ¿No me buscabas? Pues aquí me tienes. Soy yo. ¡Kerry Slade!

En el acto, del pequeño promontorio surgió la menuda figura de un hombre que empuñaba un rifle. Como un loco se precipitó hacia abajo yendo al encuentro del que se le acercaba.

Los cien ojos que presenciaban la escena, percibieron claramente cómo los dos hombres se detenían a unas diez yardas el uno del otro. Después, casi simultáneamente, los dos a la vez entraron en acción.

Mezclado con cuatro tiros de revólver, un solitario disparo de rifle retumbó en la quietud del lugar.

Kerry Slade pareció salir despedido hacia atrás, mientras, a su vez, al hombrecillo que tenía enfrente, se le doblaban las rodillas y por fin rodaba también por el suelo.

CAPITULO XI

—En efecto, sheriff. Pero hay que reconocer que hemos tenido mucha suerte. Si no llega a ser por «Viejo Cuba», que con su rifle nos descubrió a tiempo la presencia de Slade y sus hombres, posiblemente a estas horas aún no habríamos acabado. Y ya lo ve. Casi sin bajas y con toda esa cuadrilla de pistoleros en la cárcel, ahora sólo hay que esperar la llegada del nuevo juez para juzgarlos.

—Así es, Monty. En Woodward vuelve a haber paz y orden, aunque, todo hay que decirlo, si no es por su ayuda...

—No siga, sheriff. Sabe usted tan bien como yo, que el mérito corresponde por igual a todos los que hemos intervenido. Y cambiemos de conversación. Ya debe suponer que estoy aquí para algo más importante que para que me regalen los oídos.

Sentado tras la mesa de su escritorio, el representante de la ley en Woodward simuló muy bien un gesto de extrañeza, mientras clavaba la vista en el que, tranquilamente sentado frente a él, seguía diciendo:

—A mí no me la da usted, Winters. Lo disimula muy bien, pero interiormente se muere de curiosidad por conocer la razón de mi presencia aquí, en vez de estar en el «Diamond». Pues, bien. Voy a satisfacerle. Estoy aquí para pedirle un favor.

—¿Un favor? —Y la extrañeza de Stanley no era ahora fingida—. Me gustaría saber qué favor puedo hacerle yo a usted. ¡A usted que le debo...!

—No empecemos otra vez, sheriff—le cortó el tejar no—. Escuche... Usted es ahora la única autoridad del pueblo, ¿no es eso?

—Sí, pero...

—Bien—le interrumpió Monty, de nuevo—. Entonces oiga esto. Lo que necesito de usted es una autorización para poder disponer del cadáver de «Viejo Cuba». En otras palabras, que quiero llevármelo del cementerio sin que nadie más que nosotros dos lo sepa.

Era evidente que Winters esperaba algo distinto. Permaneció unos segundos en silencio, y por fin, con una picara sonrisa en su simpático rostro, declaró:

—Es usted más listo de lo que creía, Monty. Acabo de comprender por qué insistió tanto en que nos trajéramos el cadáver de «Viejo Cuba», siendo así que con Slade y los otros no puso ningún reparo a que los enterrásemos allí mismo. Es para que, oficialmente, conste en el cementerio del pueblo, ¿me equivoco?

—No, no se equivoca. ¿Qué responde?

La picara sonrisa del viejo se acentuó.

—Verá. Estoy dispuesto a complacerle con una condición.

El tejano achicó los ojos.

—Explíquese, sheriff. ¿Qué condición es esa?

—Simplemente que satisfaga del todo mi curiosidad. Estoy rabiando por saber qué le contó Jeb Girty antes de morir. No me dejó usted acercarme cuando lo estaba haciendo y ahora...

—Y ahora se aprovecha para obligarme a decírselo, ¿verdad?—le atajó Monty, con su radiante sonrisa de nuevo en los ojos—. De acuerdo. Pero conste que así le pago el favor.

Soltó una pequeña carcajada y agregó:

—Se ha pasado usted de listo, Winters. El favor que le he pedido me dejaba en deuda con usted, mientras que ahora quedamos en paz.

—No le entiendo, Monty.

—Pues es muy sencillo. Aunque no hubiera puesto esa condición... ¡yo pensaba contárselo todo!

Divertido por la cara que ponía el representante de la ley, Monty Evans se recostó en su asiento y prosiguió:

—Parte de la historia que le voy a contar ya debe conocerla. Pero aunque sea así, no me interrumpa. Escuche... Cuando hace veinte años llegó Jeb Girty a este pueblo, nadie podía sospechar la tragedia de su vida. Venía de Syracuse, donde se había casado con la mujer que fué su desgracia. Nada más nacer su hija Verna, la mujer se escapó de su lado, llevándose a la niña. Los buscó por todo Kansas, pero hasta dos años después no supo que vivían en Dodge City, con un tal Kerrigan Slade, propietario de un garito, viudo y con un hijo de dieciocho años. Y allí se fué. Con el propósito de recuperar a su hija, aunque para ello tuviera necesidad de matar a su madre El caso fué que una vez en Dodge City, todo lo que pudo conseguir fué escapar de milagro con vida. La infiel que le había abandonado, había establecido un servicio de vigilancia á su alrededor, y cuando él se acercó a la casa lo recibieron a tiros. Gravemente herido lo encontraron al otro día en las afueras del pueblo. Una caravana se dirigía hacia aquí para tomar parte en la ocupación (1) y así fué cómo Jeb Girty se convirtió en uno de los «Boomers».

(1) La ocupación de Oklahoma tuvo efecto el día 22 de abril de 1889 al mediodía. “Boomers”, “Soorters” y “Okies” fueron los apodos de sus primeros ocupantes.

 

Devil Harry hizo una pausa y siguió diciendo:

—Recuperado de sus heridas, decidió establecerse donde el Destino había querido traerle. Y aquí se instaló. Fundó el rancho de «Barranca Negra» y ya no volvió a acordarse de su tragedia. Hasta que un día, hará cosa de cinco años, una pareja de aventureros llegó al pueblo. Se llamaban Verna y Kerry Slade. Un apellido que a Jeb Girty le hizo recordar lo que ya había olvidado. Y fué a visitarlos. Vió a la muchacha, que era quien le interesaba ver, y ya no le cupo ninguna duda. Aquella Verna Slade era su hija. Tenía el mismo hechicero rostro de su madre cuando era joven. Pero... ¿habría heredado también sus instintos? Pronto se convenció de que era así, por desgracia. Una semana más tarde, recibió la visita del también recién llegado juez Farrington. Según manifestó, necesitaba unas firmas suyas para legalizar los documentos de propiedad de su rancho. Firmas que estampó él sin vacilar, y que al día siguiente servían para echarle de su propia casa.

Interrumpióse Monty al ver que el sheriff se levantaba de su asiento, pero al comprobar que sólo era para acercarse más a él, reanudó su relato:

—Ante aquella nueva desgracia, Jeb Girty reaccionó de una forma que nadie esperaba. En vez de luchar se entregó a la bebida, convencido de que estaba maldito. Varias veces le pasó por la imaginación pegarse un tiro y acabar de una vez. Si no lo hizo fué porque arraigada en él la creencia en un Ser Supremo, le pareció mejor tomar su desventura como una penitencia. Incluso aumentó el cáliz de su amargura yéndose a vivir como un animal en una cueva inmunda, negándose a aceptar el cobijo que le ofrecieron sus amigos. Y así se convirtió en «Viejo Cuba». Un empedernido borracho que sólo causaba pena Durante estos cinco últimos años, nadie más que él supo lo que llegó a sufrir, obligado a presenciar los desmanes y atropellos que estaban cometiendo en el pueblo Kerry Slade y su hija. La hija que, para mayor deshonra, resultó ser, además de ambiciosa, carente de toda moral.

Tras otra ligera pausa el tejano continuó:

—A tanto llegó la audacia de los que se estaban haciendo los amos del pueblo, que el desgraciado Jeb Girty, al enterarse de que Kerry Slade se proponía adueñarse también del «Diamond» obligando a casarse con él a la hija de su viejo amigo Milton Davies, se le ocurrió enviar un anónimo a Verna Slade comunicándole que el propietario del manantial que ellos pretendían, tenía contratada a una compañía de rurales para defenderlo en caso de necesidad. El hombre pensó de buena fe que así dejarían tranquilos a sus amigos del «Diamond». Pero lo único que consiguió fué que Verna se diera más prisa en liquidar a su dueño. Y aquí es cuando entro yo en escena. La misma noche de mi llegada le salvé de las manos de Nielsen y le llevé a su cueva. Pero ayer la visión del rancho abandonado por los Slade, me hizo recordar quién era su verdadero dueño, según me había contado el pelirrojo Pottier, y entonces fué cuando le pedí a usted que me acompañara a recogerle. Mi propósito era tenerle en el «Diamond» hasta que hubiéramos acabado con los Slade. Pero ocurrió que la chica y dos de sus pistoleros habían llegado antes que nosotros, y sin poder sospecharlo nos encontramos en su poder, mientras usted se alejaba hacia el manantial.

Carraspeó Devil Harry para aclararse la garganta y prosiguió:

—Al oír cómo se expresaba su hija, cuando ordenó al pistolero Rand que se llevara con él a la señorita Stella, su reacción fué fulminante. Apenas nos dejaron solos, saltó del sillón donde yo mismo le había colocado al llegar y empuñando un rifle salió tras ellos. Con no poco trabajo consiguió descubrir su escondite en el bosque. Sorprendió a su hija formando un cuadro con Rand que le horrorizó y allí los mató a los dos. Luego la enterró a ella al pie de un árbol

y él regresó al «Diamond» con la que se habían llevado prisionera. Pero no se conformaba con lo que había hecho. Ahora necesitaba matar también a Kerry Slade. Culpaba a él de todo y lógico era que purgara sus delitos. Había oído mencionar lo del vado norte y hacia allí se marchó. Cruzó el río y se apostó en la roca que domina la otra ribera. Desde allí descubrió a los que buscaba que, por lo visto, se habían reunido a los que el día antes marcharon con el ganado en su disimulada huida por Texas. Lo malo fué que Kerry Slade se había puesto las ropas del juez Farrington, asesinado por Nielsen, con el propósito de hacerse pasar por él y cazarme a mí, y el viejo no le pudo reconocer. Menos cuando disparó contra Nielsen, los demás tiros fueron hechos contra los que tenían cierto parecido con el que buscaba. Por eso, cuando el propio Slade se dió a conocer, se puso tan furioso que olvidó toda prudencia. El mismo se precipitó en busca de la muerte, aunque llevándose a Slade por delante. Y eso es todo, sheriff. ¿Satisfecho?

—Desde luego. Sólo falta un pequeño detalle. Se trata de ese cadáver que quiere usted que le ayude a sacar del cementerio. ¿A dónde piensa llevarlo?

—Esperaba esa pregunta. Para que se quede tranquilo del todo, se lo diré también. Las últimas palabras de Jeb Girty antes de expirar fueron para suplicarme que le enterrara junto a su hija. Y yo se lo prometí. ¿Alguna pregunta más?

—No. Reconozco que soy muy curioso, pero...

—Se acabó, Winters. Yo ya le he complacido. Ahora le toca a usted hacer lo mismo conmigo. Prepárelo todo para esta noche. Vendré a buscarle al obscurecer.

Abandonando la oficina, Monty Evans salió a la calle. De un salto estuvo en su caballo y partió al galope, en dirección al calvero del bosque, donde se encontraba la tumba que Jeb Girty había abierto para enterrar a su hija...


 

 

EPILOGO

 

La luna había salido ya, cuando Monty Evans cruzó la cerca del «Diamond». Un pesado silencio reinaba en el rancho, dando a entender que todo el mundo descansaba, después de los ajetreos de aquel día.

El también estaba cansado. Durante las últimas cuarenta y ocho horas no había tenido un minuto de reposo y su organismo empezaba a resentirse.

Estaba muerto de sueño. Las piernas le flaqueaban. Hasta tal punto, que le costó trabajo subir las escaleras del porche.

Entró por fin en la casa y casi a obscuras, recorrió el pasillo que sabía conducía a la habitación de donde Verna Slade y sus pistoleros se llevaran a Stella Davis la noche anterior.

Convencido de que también las mujeres se habían acostado, su propósito era el dé utilizar uno de los sillones para pasar allí la noche.

La habitación sólo estaba iluminada por la suave penumbra que entraba por la ventana. A tientas se dirigió hacia un rincón, próximo a ella, y hallando por fin lo que buscaba, se dejó caer, completamente agotado.

Un sueño reparador se adueñó de él en el acto. Y tan profundamente quedó dormido que ni siquiera su instinto, tan sensitivo a veces, fué capaz de advertirle que alguien se movía a su lado.

Una figura borrosa se había levantado del rincón opuesto, y sin hacer el menor ruido, se aproximaba a él.

La sigilosa sombra ni se atrevía a respirar, como si temiera despertarle. Caminando muy despacio, cruzó la habitación. Pasó por delante de la ventana junto a la que descansaba el tejano y la luz de la luna que entraba por ella, recortó la esbelta figura de una mujer.

Esta dió unos pasos más, y finalmente, se detuvo ante lo que parecía ser su objetivo. Luego, inclinóse sobre el que, sumido en profundo sueño, no se daba cuenta de nada.

Un segundo después, a pesar de su inconsciencia, el tejano se estremeció. Como si una corriente eléctrica sacudiera todo su cuerpo.

Pero siguió durmiendo, sin poder adivinar que unos labios de mujer acababan de besarle.

Transcurrió el tiempo y en la habitación ya no se oyó otra cosa que las acompasadas respiraciones de dos personas.

Y cuando amaneció el nuevo día...

Monty Evans se despertó al sentir en su rostro la suave caricia de los rayos del sol matinal. Notó después un peso extraño en sus rodillas y al momento, como si no pudiera creer lo que estaba viendo, se restregó los ojos, asombrado.

La exclamación que iba a soltar, se estranguló en su garganta, mientras percibía cómo su corazón empezaba a darle saltos en el pecho

Sentada en el suelo, con la cabeza apoyada en sus rodillas, acababa de descubrir la adorable figura de Stella Davis, profundamente dormida a sus pies.

Durante unos segundos, Monty permaneció indeciso. Estaba seguro de que ella se despertaría al menor movimiento que hiciera. Por otra parte, los ruidos que empezaban a entrar a través de los cristales de la ventana, eran la mejor señal de que el rancho adquiría nueva vida.

¿Y qué ocurriría si alguien entraba en la habitación y les descubría en aquella postura?

No había más remedio que decidirse. Suavemente, procurando moverla lo menos posible, consiguió apartar a la muchacha lo suficiente para poder él levantarse.

Una vez en pie, la levantó entre sus brazos, pero entonces...

Despertando bruscamente, Stella Davis mostró unos ojos en los que se retrataba el miedo del que ha sido sorprendido en algo vergonzoso. Sus labios iniciaron el gesto de pronunciar una excusa, pero al notar que los brazos que la sostenían la apretaban más contra el varonil pecho en que se apoyaba, abatió los párpados presa de incontenible emoción.

Luego, volviéndolos a abrir, mostró una sonrisa que transfiguraba su rostro, arrebolado ahora por encendido rubor.

—¡Oh, Monty—pronunció con un hilo de voz, pero en un tono que al tejano le faltó poco para comérsela a besos—. Te estuve esperando anoche para darte las gracias por cuanto has hecho por mí. Luego al verte entrar tan rendido, preferí esperar a que hubieras descansado. Lo que no comprendo es cómo me quedé también dormida.

Ni siquiera se daba cuenta de que le tuteaba y que con sus brazos le había rodeado el cuello, formando un tibio dogal que casi unía sus rostros.

En cuanto a Monty Evans, no parecía oírla. Todo su ser estaba pendiente de aquellos labios tan próximos a los suyos y en los que las palabras ya no tenían ningún significado.

Para él, la suprema felicidad consistía en saber que era dueño de su amor. De aquel amor que, espontáneamente, ella le ofrecía sin esperar a que él se lo solicitara.

Y Devil Harry, «El Diablo de Texas», encontró al fin algo que era más fuerte que él. La atracción de unos labios de mujer que, dominándole, le hacían claudicar.
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